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Resumen

Si bien ya conocíamos grosso modo la cultura material de los 
asentamientos militares romanos tardorrepublicanos en la penín-
sula ibérica, los recientes trabajos permiten componer tablas 
evolutivas de las distintas cerámicas y artefactos metálicos 
entre mediados del siglo II a. C. y mediados del siglo I a. C. 
La reinterpretación del campamento de Cáceres el Viejo ha 
sido determinante, ya que ha permitido definir y consolidar un 
conjunto-tipo del periodo sertoriano, con el cual establecer la 
comparativa con repertorios anteriores y posteriores. Además, 
conocemos abundantes yacimientos peninsulares coetáneos con 
contextos bien caracterizados que muestran rasgos homogéneos 
y que han permitido consolidar la cronología de los materiales 
cerámicos de este momento, identificándose los principales mar-
cadores. De la misma forma, hemos podido definir los materiales 
relacionados con los contextos de la segunda mitad de siglo II 
a. C. e inicio del siglo I a. C., pero también los que son típicos en 
momento postsertoriano, que contempla el pretorado de César y 
la Guerra Civil entre el Dictador y los pompeyanos.

Palabras Clave. Contexto arqueológico; cerámica romana; 
Hispania; Guerras Lusitanas; Guerras Celtibéricas; Guerra 
Civiles; militaria; conjuntos-tipo; cronotipología.

Abstract

Though the late-Republican Roman military settlements in the 
Iberian Peninsula were already well-known for their material 
culture, recent studies have allowed for the creation of evolutio-
nary tables showing the various metal objects and ceramic ware 
from the middle of the second to the middle of the first century 
BC. The reinterpretation of the legionary fortress of Cáceres el 
Viejo has been essential since it has made feasible to design and 
create a model set of artefacts that was used to compare collec-
tions from before and after the Sertorian contexts. Furthermore, 
a wealth of coetaneous peninsular sites with well-characterised 
contexts that exhibit remarkably uniform attributes are known to 
us. These sites have made it possible to assemble the chronology 
of the materials from this moment and identify their primary 
markers. Similarly, the materials of the contexts of the second 
half of the 2nd and early 1st centuries BC have been defined, as 
have those typical of the post-Sertorian moment, which includes 
Caesar’s pretorate and the civil war between Caesar and the 
Pompeiians.

Keywords. Archaeological context; Roman pottery; Hispania; 
Lusitanian War; Celtiberian War; Civil Wars; militaria; sets-
type; chronotypology.
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1. INTRODUCCIÓN

El periodo romano republicano se caracteriza por una 
considerable sucesión de acontecimientos bélicos en la 
península ibérica, relatados por las fuentes y testimo-
niados por un número creciente de restos arqueológicos. 
El avance del proceso de conquista romana implica una 
pluralidad de eventos político-militares, de constan-
tes avances y retrocesos de las «zonas de frontera», 
pueblos sometidos por la fuerza o que pactaban con la 
potencia colonial (Edmondson, 2014: 20), muy lejos de 
la ya clásica imagen de constante progresión sobre el 
terreno hacia el oeste y el norte de Iberia (Knapp, 1977; 
Richardson, 1986). La aplicación de los presupuestos 
interpretativos postcolonialistas y la nueva lectura del 
imperialismo romano y de los procesos de someti-
miento y transformación de las comunidades indígenas 
(Webster y Cooper, 1996; Gardner, 2013) ha supuesto 
una revisión completa de lo que se venía conociendo, 
más en línea con conceptos como «hibridación», «iden-
tidad» o «entanglement», en los que la interacción y 
el papel de los diferentes agentes dista mucho de un 
proceso «clásico» y lineal de conquista. El papel del 
ejército sigue revistiendo una especial trascendencia, ya 
no solo como herramienta de sometimiento y conquista 
sino como elemento de transferencia cultural (Pereira, 
2018: 13-17; Morillo et al., 2020: 10-11).

A ello debemos añadir las luchas entre distin-
tas facciones políticas de la República Romana a lo 
largo del siglo I a. C., que tuvieron como escenario 
Hispania (guerras sertorianas, conflicto entre César y 
los pompeyanos).

Los estudios sobre fortificaciones militares tardo-
rrepublicanas, que han experimentado un auténtico 
boom bibliográfico en los últimos 15 años, se prefigu-
ran como una nueva línea de investigación dentro de 
la Arqueología Militar o la Arqueología del Conflicto. 
Cada vez son más abundantes las evidencias de que 
nos encontramos ante un conjunto de asentamientos 
repartidos por toda la geografía peninsular que no siem-
pre responden a los modelos de arquitectura militar 
supuestamente en uso durante este momento y cuya 
adscripción tipológica y cultural ha sido por este motivo 
muy compleja. A partir del registro arqueológico pode-
mos comenzar a definir los modelos reales de planta y 
arquitectura defensiva, y su evolución, que se emplea-
ron en Hispania durante el periodo tardorrepublicano. 
Gracias a ello estamos en condiciones de comenzar a 
perfilar la diferencia entre asentamientos militares y 
establecimientos administrativos con presencia itálica 
y de tropas romanas, pero no estrictamente militares; 
o entre asentamientos propiamente indígenas y forti-
nes romanos o castella, cuya apariencia recuerda el 
mundo prerromano, pero cuya concepción, localiza-
ción y estructura se aparta radicalmente del anterior. 
Evidentemente, el conocimiento del mundo indígena 
del periodo republicano a través de sus estructuras cons-
tructivas y del patrón arqueológico de carácter material 
(Morillo y Adroher, 2014) contribuye a ahondar en la 

comprensión de la dialéctica de confrontación y sim-
biosis entre el mundo prerromano y el romano, y abre 
la posibilidad de identificar nuevos modelos y patro-
nes de asentamiento y ocupación territorial. En este 
caso, además de la bibliografía de referencia germá-
nica y británica, debemos integrar el conocimiento de 
materiales como la cerámica romana de barniz negro 
y sus imitaciones, las ánforas, las lucernas o el arma-
mento y utillaje militar, sin olvidar el amplio acervo 
de conocimientos sobre campamentos romanos del 
periodo republicano, para el cual la experiencia en la 
península ibérica es una referencia imprescindible. De 
nuestra capacidad para llegar a una síntesis lo más com-
pleta posible sobre cuestiones tan dispares dependerá 
en buena medida el discurso consiguiente en el que 
va a reposar parte de la renovación del conocimiento 
sobre Hispania durante el periodo republicano (Morillo, 
2016: 9-10; Morillo et al., 2020: 43-44).

Sin embargo, hace algunos años apuntábamos que 
uno de los objetivos pendientes y prioritarios para la 
investigación en este campo era tratar de definir hori-
zontes cronológicos dentro del gran cajón de sastre en 
que se habían convertido los contextos de los asen-
tamientos comprendidos entre las décadas finales del 
siglo II a. C. y la época triunviral, debido tanto a la 
escasez de estratigrafías publicadas, como al peso de 
modelos interpretativos propios de la «arqueología 
filológica», que hacían encajar automáticamente en la 
guerra numantina y en la guerra sertoriana cualquier 
posible indicio de actividad bélica en Hispania. Este 
es uno de los campos donde se plantean más proble-
mas, porque se abusa de ciertas ideas preconcebidas, 
algunas de carácter arqueográfico, otras puramente 
arqueológico.

Los materiales recogidos en los campamentos 
numantinos de la circumvallatio y Renieblas seguían 
siendo hasta hace poco el punto de referencia cons-
tantemente utilizado en los estudios sobre contextos 
militares del siglo II a. C. Sin embargo, sigue sin estar 
claro el problema referente a unos materiales cuya cro-
nología se prolonga muchas décadas en el tiempo. No 
podemos olvidar que Schulten recogió los materiales 
de las diferentes fases superpuestas en conjunto (desde 
el segundo o tercer cuarto del siglo II a. C. hasta época 
sertoriana), sin considerar sus relaciones estratigráficas 
verticales u horizontales, por lo que las asociaciones 
plantean graves problemas de interpretación (Morillo 
y Morales Hernández, 2015: 295). De ahí la pertinente 
pregunta de J. Principal (2013: 348-351): «¿existe una 
facies de los campamentos numantinos (CCNN)?». 
Este «complejo Numancia», que agrupaba materiales 
que abarcaban casi un siglo, no permitía avanzar en la 
definición de la secuencia correspondiente al periodo 
republicano. Eran otros registros de carácter material 
que se habían ido dando a conocer, como Valencia, 
Lomba do Canho o, con sus considerables carencias, 
Cáceres el Viejo los que permitían contrapuntear y 
empezar a deslindar los patrones arqueológicos del 
siglo I a. C. (Morillo, 2008: 86). Sin embargo, seguimos 
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observando algunos planteamientos metodológica-
mente poco adecuados en ejemplos muy concretos, 
como la tendencia generalizada a atribuir al periodo 
de las guerras sertorianas todo recinto del siglo I a. C., 
precisamente por la profunda repercusión literaria y la 
abundante huella arqueológica que tuvo esta confronta-
ción en suelo hispano, lo que habría llevado a adelantar 
la cronología de las últimas series de recipientes de 
cerámica romana de barniz negro, dejando práctica-
mente «vacío» el periodo del conflicto entre César y 
Pompeyo (Morillo, 2014: 48-49).

Afortunadamente, la situación está cambiando 
notablemente durante la última década. Junto a los 
contextos militares o militarizados mencionados se 
han dado a conocer muchos más: Tossal de la Cala 
y otros fortines romanos de la Contestania, Lezuza, 
Ampurias, Camp de les Lloses, Puig Castellar, Azaila, 
La Caridad, El Pedrosillo, El Santo de Valdetorres, 
Villasviejas del Tamuja, Cabeça de Vaiamonte, Chões 
de Alpompé, Alto dos Cacos, Monte dos Castelinhos 
o Castro de Chibanes. Algunos han sido objeto de 
excavación sistemática, mientras otros, avalados úni-
camente por prospecciones arqueológicas en superficie 
o análisis de teledetección, deben ser manejados con 
más cautela. Por supuesto, aquellos asentamientos que 
presentan ocupaciones monofásicas, como es el caso de 
El Pedrosillo, Tossal de la Cala, Puig Castellar, Cáceres 
el Viejo o Cáceres Viejo de Santa Marina, o una secuen-
cia de fases bien definida, como Monte dos Castelinhos 
o Ampurias, permiten ajustar todavía más la cronología 
de la ocupación militar, sea del tipo que sea (campa-
mentos estables, temporales o de campaña, campos de 
batalla). Las guarniciones militares o asedios a pobla-
ciones civiles (Azaila, La Caridad, Lezuza, Villasviejas 
del Tamuja, Cabeça de Vaiamonte) representan un nivel 
diferente, donde elementos propios del ejército romano 
conviven con el elemento civil o hispano. La compa-
ración con registros civiles coetáneos como Sevilla, 
Tarragona, Lisboa o Santarém, por poner tan sólo algu-
nos ejemplos, resulta asimismo fundamental.

Este avance en la investigación está permitiendo 
definir varios momentos dentro de este amplio periodo, 
gracias tanto al estudio de nuevos asentamientos, como 
a su contextualización dentro de cada ámbito geográfico 
específico. Por ende, creemos que actualmente estamos 
en condiciones de comenzar a distinguir varios horizon-
tes cronológicos, culturalmente bien definidos, a través 
de su patrón arqueológico material o cronológicotipo-
lógicos (cerámicas romanas de barniz negro, ánforas, 
lucernas, artefactos metálicos, militaria y circulación 
monetaria, en particular), que se suceden diacrónica-
mente. Todo ello contribuye a establecer una secuencia 
ordenada de los mismos: desde mediados del siglo II 
a. C. hasta las dos primeras décadas del siglo I a. C.; el 
periodo sertoriano, correspondiente a la década de los 
años setenta del siglo I a. C.; el momento postserto-
riano, aproximadamente 70/60-50 a. C.; la guerra civil 
que opuso César y Pompeyo y época triunviral, entre 
50 y 40/30 a. C.

Presentaremos en estas páginas dicha secuencia a 
través de los contextos materiales más significativos. 
Para ello ha sido determinante el reciente reestu-
dio del campamento de Cáceres el Viejo, que nos ha 
proporcionado una amplísima base documental para 
la caracterización de su contexto, lo que reviste una 
importancia trascendental para compararlo con otros 
asentamientos coetáneos de cara a establecer el hori-
zonte cronoestratigráfico «tipo» propio del periodo 
sertoriano, así como determinar las similitudes y dife-
rencias respecto a contextos anteriores y más avanzados 
en el tiempo.

2. LOS CONTEXTOS ARQUEOLÓGICOS DE 
MEDIADOS DEL SIGLO II A LOS PRIMEROS 
DECENIOS DEL I A. C.

Tal y como ya hemos apuntado, el largo periodo que se 
extiende entre mediados del siglo II y comienzos del 
siglo I a. C. ha estado presidido, en lo que a los con-
textos materiales se refiere, por el peso del «complejo 
Numancia» (Fig. 1) que, por una parte, constituía un 
marco general de referencia, pero, por otra, no permitía 
avanzar en la definición de la secuencia correspon-
diente a estas décadas, como ya hemos señalado más 
arriba.

Los campamentos numantinos de la circumvalla-
tio y Renieblas siguen siendo un hito constantemente 
utilizado en los estudios sobre materiales romanos de 
importación en las décadas centrales del siglo II a. C. 
(Sanmartí y Principal, 1998; Principal, 2013). A pesar 
de la presencia de materiales anteriores y posteriores, 
el peso principal recae en los materiales característi-
cos del segundo y tercer cuatro del siglo II a. C. (Fig. 
2), coincidentes con la fase de las guerras celtibéricas. 
Por lo que se refiere a los productos anfóricos (Fig. 
2: 1-4), encontramos productos vinarios con envases 
Dr. 1 y Greco-Itálicos, además de envases tripolitanos 
para aceite y T-9.1.1.1 de la Ulterior para conservas de 
pescado (Sanmartí, 1985; Principal, 2013: 348-351), 
conocidos por su presencia en estos yacimientos como 
tipo «Campamentos Numantinos» (CCNN). Las pro-
ducciones de cerámica de mesa de barniz negro están 
presididas por recipientes de origen etrusco (Fig. 2: 
8-13) y campano (Fig. 2: 14-17) (Principal, 2013: 
348-353), mientras la forma Ricci E predomina en las 
lucernas (Luik, 2002: 112). Se detectan además cubi-
letes de paredes finas (Fig. 2: 18-19) y algunas formas 
cerámicas comunes (Fig. 2: 21-25), como los morteros, 
además de cambios en la composición del armamento 
(Luik, 2002) y de la masa monetaria circulante, apun-
tada en este caso por Hildebrandt (1979) y Jiménez 
(2014). En definitiva, un comercio «de mercado diri-
gido», orientado específicamente a abastecer tropas 
romanas presentes en suelo ibérico con productos 
itálicos importados y que parece desarrollarse como 
sistema propio del siglo II a. C., en el que las imitacio-
nes de barniz negro (Cerámicas de Imitación Bruñidas 
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o CIB) apenas tienen peso, frente a lo que veremos en 
otros contextos de los siglos II-I a. C., con diferente 
ubicación y casuística.

La publicación de recientes contextos procedentes 
de diferentes intervenciones arqueológicas con ocupa-
ciones militares de este periodo de las décadas centrales 
del siglo II a. C. (Fig. 1), comienza a esbozar una 
secuencia dentro del mismo, con diferentes momen-
tos, bien es verdad que aún con largas cronologías y 
por caracterizar adecuadamente, pero que empieza a 
superar la facies general «campamentos numantinos». 
Recientes trabajos de conjunto han supuesto un hito 
importante en este avance de la investigación (Rodrigo 
Requena et al., 2022).

Uno de los contextos que coincide con los mate-
riales más antiguos del «complejo Numancia», datado 
entre comienzos del segundo cuarto del siglo II y los 
años centrales de este siglo, ha sido dado recientemente 
a conocer en Ampurias a través de los niveles inferiores 
del sector 19000 (Fig. 3), que se remontan a la funda-
ción del campamento romano (Castanyer et al., 2015). 
Las importaciones itálicas están representadas por cerá-
mica de mesa de barniz negro, en la que predomina la 
Campaniense A (Lamb. 5, 23, 36, 27, 31 y 33a) (Fig. 

3: 3-6), además de algunas lucernas, pareces finas y 
cazuelas de cerámica común (Com-It 6c) (Fig. 3: 7-8). 
Las ánforas con esta misma procedencia ascienden al 
51 % del total, siendo completamente predominante la 
Dr. 1A, aunque también están representadas las Greco-
Itálicas (Fig. 3: 1). Se detecta alguna presencia púnica, 
representada por dos tapaderas de cerámica común y 
contenedores del norte de África (T-7.2.1.1), además 
de los del sur de la Península, ebusitanos e ibéricos 
(Fig. 3: 2). Las cerámicas de tradición ibérica (envases 
anfóricos relacionados principalmente con el transporte 
de cerveza, cerámica gris de la costa catalana, cerámi-
cas ibéricas) suman el 67 % del conjunto (Tremoleda 
et al., 2022: 274-281). Los investigadores señalan que 
este mismo horizonte se ha localizado en otros registros 
ampuritanos que resultan muy semejantes a los niveles 
arqueológicos del segundo cuarto del siglo II a. C. de la 
ciudad de Tarraco (Díaz García, 2000: 203), así como 
de las revisiones de materiales del campamento III de 
Renieblas, cuya fundación se atribuye a Nobilior en el 
153 a. C. (Sanmartí y Principal, 1998).

Un patrón semejante a grandes rasgos al de los cam-
pamentos numantinos, y coincidente con el segundo 
y tercer cuarto del siglo II a. C., se detecta en otros 

Figura 1: Asentamientos militares o con presencia militar romana mencionados en el texto, datados entre la segunda mitad del siglo II 
y comienzos del I a. C. (Mapa de base de los Servicios de Cartografía de la UAM, adaptado por los autores) 



DEFINIENDO LA CRONOTIPOLOGÍA DE LOS CONTEXTOS MATERIALES TARDORREPUBLICANOS DE CARÁCTER MILITAR EN HISPANIA 143

LVCENTVM, XLIV, 2025, 139-174.https://doi.org/10.14198/LVCENTVM.27373

asentamientos militares del noreste peninsular, de los 
que Puig Castellar (Biosca, Lleida) constituye un buen 
ejemplo (Pera et al., 2019; Rodrigo Requena et al., 
2022: 197-198) (Fig. 4). Las ánforas están represen-
tadas sobre todo por envases vinarios itálicos (Fig. 4: 
7-10): Greco-Itálicas clásicas y de transición, Dr. 1A, 
ánforas de Bríndisi (Giancola 2/Apani I), además de 
contenedores de Ibiza, de la bahía de Cádiz, ibéricas 
(Fig. 4: 1-4) y norteafricanas (T-7.4.1.1 y T-7.4.2.1) 
(Fig. 4: 5-6). El registro de cerámica fina está presidido 
por la campaniense A (Fig. 4: 11-21), algunas de ellas 
antiguas (plato de pescado Lamb. 23, gutti F8150 y 
copas F3130) y, sobre todo, de la fase media (Lamb. 5, 
6, 23, 27ab, 27 b, 27c, 28, 31b, 33b, 36, F3130, F2544 
y F8150). Las producciones del «círculo de la B» (Fig. 
4: 23-24) están poco representadas (Lamb. 3, 25 y 
F4753). Los vasos itálicos de paredes finas (Mayet I, 
II y III) (Fig. 4: 25-27) y la cerámica pintada ibérica, 
además de algunas cazuelas y morteros de origen itálico 
(Emporiae 36.2, Com-It 8b y 8c) y púnico, comple-
tan el panorama de las importaciones (Fig. 4: 28-38). 
Entre los materiales de carácter estrictamente militar 
se encontró una punta de flecha de bronce con nervio 
central y un regatón de hierro de asta de un arma larga. 
El registro numismático es reducido.

Muy semejante a los anteriores registros parece 
ser el de Can Tacó (Montmeló-Montornès del Vallès, 
Barcelona), datado del segundo tercio del siglo II a. C. 
(Rodrigo Requena y Romaní Sala, 2022).

También el asentamiento del Castrejón de Capote 
(Higuera la Real, Badajoz) nos ofrece un contexto 
de mediados del siglo II a. C., relacionado con la 
destrucción del santuario central del oppidum (Berrocal-
Rangel, 1994; 1989: 257). En el denominado «Nivel 3» 
priman las cerámicas de tradición indígena y tan sólo 
algunos artefactos metálicos coinciden con los que se 
pueden documentar en algunos contextos militares de 
la segunda mitad del siglo II a. C.

Aunque se trata de un registro en el que no se ha 
documento cerámica, no podemos olvidar el complejo 
militar romano del Pedrosillo, asentamiento con varios 
recintos y elementos constructivos cuya datación se 
sitúa por los hallazgos numismáticos (una moneda 
hispanopúnica, un victoriato y dos ases sextantales de 
Roma) entre el 179-170 a. C. y las décadas finales del 
siglo II a. C. (Morillo et al., 2021; 2022). La presencia 
de militaria (proyectiles de plomo, pila catapultaria 
y piquetas o vientos de tienda in situ) confirma su 
función.

Otro contexto de Ampurias, también presumible-
mente vinculado al campamento, aunque no se han 
localizado elementos de militaria, parece situarse justo 
en un momento coincidente con la caída de Numancia, 
es decir, final del tercer cuarto e inicio del último cuarto 
del siglo II a. C. Nos referimos al relleno de los silos 
del cuadro 36000 (Tremoleda et al., 2022: 287-385), 
que ha proporcionado un rico y variado conjunto de 
materiales (Fig. 5). El marco cronológico está determi-
nado por elementos como la importante presencia de 

Figura 2: Patrón arqueológico material identificado en los 
campamentos de la circumvallatio de Numancia, datado en el 
segundo y tercer cuatro del siglo II a. C. (adaptado a partir de 
Principal, 2013) 

Figura 3: Patrón arqueológico material identificado en los niveles 
inferiores del sector 19000 de Ampurias, correspondiente a la 
fundación del campamento romano y datado entre comienzos del 
segundo cuarto del siglo II y los años centrales de esta centuria 
(adaptado a partir de Tremoleda et al., 2022) 
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Figura 4: Patrón arqueológico material identificado en Puig Castellar, fechado en el segundo y tercer cuarto del siglo II a. C., (adaptado 
a partir de Pera et al., 2019) 
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la cerámica fina de barniz negro del «círculo de la B», 
calenas y etruscas (Lamb. 8b, 1, 3, 4, 5, 6, 10, 11 y 42) 
(Fig. 5: 18-23), aunque las formas de la Campaniense 
A (Fig. 5: 9-17) siguen siendo mayoritarias (formas 
antiguas Lamb. 28 y 23 y formas de la Campaniense 
A media, como Lamb. 27b, 27a-b, 25, 49b, 34b, 36, 
8b, 31a, 33b, 55, 5 y F3131). A este mismo «círculo de 
la A» se asocian las lucernas de tradición helenística 
de barniz negro (tipo bicónico del Esquilino, Ricci B) 
(Fig. 5: 36). Entre las producciones importadas de Italia 
también se verifica la presencia de ungüentarios fusifor-
mes (tipos B7 y B3) (Fig. 5: 29), paredes finas (Mayet 
II y IIa) (Fig. 5: 28), así como cerámica de cocina de 
origen tirrénico (tapaderas, cazuelas o patinae, sarte-
nes, morteros itálicos del tipo Com-It 8a; Fig. 5: 31-35). 
Las cerámicas de tradición ibérica (pintada Fig. 5: 30, 
común, gris de la costa catalana Fig. 5: 24-27, de engobe 
blanco) siguen representando un importante porcentaje. 
En cuanto al conjunto anfórico (Fig. 5: 1-8) dominan 
las ánforas itálicas, en su mayoría Dr. 1A de la costa 
tirrénica, aunque se constata la presencia de adriáticas 
(Giancola 1) y también del Egeo (Cos), centromedite-
rráneas (T-7.2.1.1) y de África del Norte. Asimismo, 
se documentan ebusitanas, masaliotas e ibéricas. Por 
lo que se refiere al registro monetario, se identifican 
sólo cinco monedas de bronce, en su mayoría de cecas 
ibéricas, y tan sólo un as de Roma.

Este registro es semejante a otros netamente milita-
res, como el de la circumvallatio numantina (Sanmartí 
y Principal, 1998). Pero también a otros de carácter 
civil, como el de la fundación de Valentia, fechado 
hacia el 138-135 a. C. (Ribera, 1998; Marín y Ribera, 
2000) y algunos de Tarraco (Aquilué, 1993: 69-78; 
Díaz García, 2000: 203).

Otro de los contextos civiles que se ha conocido 
recientemente y que podemos retrotraer a un momento 
semejante (140-130 a. C.) se localiza en Olisipo 
(Lisboa), principal puerto comercial del estuario del 
Tajo. Además, este enclave se ha relacionado reite-
radamente, a través de las fuentes clásicas (Estrab. 
Geog. 3.3.1), con la campaña militar de D. Junio 
Bruto, también en relación con las transformaciones 
del urbanismo de este momento (Pimenta, 2024: II, 
584-585. En el área del Castelo se localizaron varios 
contextos monofásicos datados del tercer cuatro del 
siglo II a. C. (Pimenta, 2005: 129). De igual forma 
en ellos se detecta un predominio de la cerámica de 
barniz negro napolitana (Campaniense A), con formas 
Lamb. 27, 31, 6 y 36, aunque ya se documenta la 
Campaniense B etrusca (Lamb. 8 y 3) y calena (Lamb. 
3, 5 y 6), además de cerámica de paredes finas (Mayet 
II y III) y lucernas de tradición helenística. Por lo 
que se refiere a los envases anfóricos, se documentan 
Greco-Itálicas avanzadas y las primeras Dr. 1 (posi-
blemente de transición o de la variante 1A), envases 
de Bríndisi, T-9.1.1.1, D de Pellicer (T-4.2.2.5), del 
subgrupo T-12.1.1.0, T-7.4.3.3, imitaciones hispanas 
de los modelos greco-itálicos avanzados y Africanas 
Antiguas, sin olvidar los contenedores con formas de 

origen púnico producidos en el área del Tajo (Pimenta 
et al., 2018: 120, fig. 3).

Una realidad semejante, pero más imprecisa res-
pecto a su momento final, que parece prolongarse hasta 
final del siglo II a. C., se constata en otros lugares de 
Lisboa, destacando los datos obtenidos en el Beco do 
Forno, en el área del teatro romano o en los Almacenes 
Sommer. Conocemos, por lo tanto, un amplio conjunto 
de datos sobre los contextos del último tercio del siglo 
II a. C. de Lisboa, a los que se suman otros hallazgos, 
como las ánforas Dr. 4 de Cos, rodias o Dr. 1 de la costa 
septentrional de la Citerior (Filipe, 2023: 558). Por el 
contrario, persiste un desconocimiento casi total sobre 
los contextos de las primeras décadas del siglo I a. C. 
que parece indicar una contracción económica (Pimenta, 
2024: II, 586), quizá derivada de la inestabilidad pro-
ducida por el conflicto sertoriano (Pimenta, 2024: II, 
675). Esto coincidiría con un aumento de los tesorillos 
de denarios, lo que también se ha puesto en relación con 
la campaña de Metelo entre el 79 y el 77 a. C.

A juzgar por sus contextos, otros asentamientos se 
pueden situar grosso modo entre el final de las gue-
rras celtibéricas (133 a. C.), o un poco más tarde, y 
el comienzo del conflicto sertoriano, en lo que se ha 
denominado fase postnumantina o «segundo periodo de 
estrés bélico» (Noguera et al., 2014: 32), denominación 
que en opinión de otros investigadores plantea no pocos 
interrogantes (Catarineu, 2021: 656-657).

En Monteró I (Camarasa, Lleida) se ha publicado un 
contexto material que se sitúa al comienzo del último 
tercio del siglo II a. C. y que se prolongaría hasta antes 
del episodio sertoriano. Los materiales importados itá-
licos son minoritarios, pero se detecta un predominio de 
las producciones calenas de las variantes media y tardía 
en el repertorio de barniz negro, frente a la Campaniense 
A de transición media-tardía. Estas importaciones itá-
licas estaban acompañadas por cazuelas, tapaderas y 
morteros campanos, así como por contenedores Dr. 1A 
tirrénicos y producciones adriáticas, béticas y de África 
del Norte para vino, aceite y salazones. Algunos de los 
elementos más llamativos son los vasos plásticos itáli-
cos de barniz negro. Se verifican también importaciones 
hispanas, como ánforas ebusitanas e ibéricas, cerámica 
de mesa pintada (cálatos) y grises de la costa catalana. 
Aparecen numerosos recipientes e artefactos metálicos 
(jarros, vasos, platillos de balanza, fíbulas tipo La Tène 
y Nauheim, hebillas de cinturón, etc.), así como milita-
ria (glandes de plomo, puntas de venablo, pila, puntas 
de flecha, vainas de puñal). El numerario también es 
muy reducido, con cuatro piezas de bronce de la ceca 
de Iltirta datadas en torno al 100 a. C. (Camañes et al., 
2017: 202-205).

El mismo marco cronológico se ha propuesto para 
una fase del Camp de les Lloses (Tona, Barcelona), 
asentamiento que parece orientado a la fabricación de 
elementos metálicos con destino al ejército romano, 
motivo por el que se ha identificado como un posible 
vicus fabril de carácter militar. Se localizaron más de 15 
espacios destinados a la metalurgia, con un amplio ajuar 
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Figura 5: Patrón arqueológico material identificado en el relleno de los silos del sector 36000 de Ampurias, fechado entre el final del tercer 
cuarto y comienzos del último cuarto del siglo II a. C., coincidente con la ocupación militar (adaptado a partir de Castanyer et al., 2015) 
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destinado a estas actividades (lingotes, moldes, clavos, 
tenazas, limas, punzones, tijeras, platos de balanza). 
Aparecen además productos manufacturados de hierro, 
entre los que se encuentra desde instrumental agrícola 
y artesanal a elementos de ajuar doméstico y militaria, 
como espadas y puntas de laza o venablos. La cerá-
mica importada está representada por la Campaniense 
A de las variantes media y tardía, así como por las pro-
ducciones calenas más antiguas, pero también algunas 
avanzadas (variantes media y tardía). Asimismo, se 
registran cazuelas, morteros y ánforas itálicas de la 
variante Dr. 1A, junto con contenedores de la costa del 
Adriático y algunos de África del Norte y de la costa 
gaditana. También se detectan importaciones hispanas 
como las cerámicas grises de la costa catalana y las 
ánforas ebusitanas. Por lo que se refiere a la circulación 
monetaria priman las acuñaciones ibéricas (Ausesken, 
Eusti, Ore, Laiesken, Lauro, Baitolo, Iltirkesken, Ilturo, 
Untikesken, Cese e Iltirta, junto con Bolskan, Sekia y 
Castulo), aunque se localizó un victoriato que, junto a 
los dos denarios de Bolskan y otro incierto, constituyen 
la representación de moneda de plata. Se ha documen-
tado asimismo una moneda de Massalia (Durán et al., 
2017).

Muy semejante a los anteriores son los registros 
correspondientes al siglo II a. C. de San Miquel de 
Sorba (Montmajor, Barcelona) y Castellvell d’Olius 
(Lleida), que también se han dado a conocer reciente-
mente (Asensio et al., 2022). O Serrat dels Espinyers, 
que parece prolongase desde mediados del siglo II a las 
primeras décadas del siglo I a. C. (Padrós et al., 2016).

Igualmente, del último cuarto del siglo II a. C. 
parecen ser los materiales que amortizan el foso del 
fuerte romano de Ses Salines (Mallorca), que se ha 
vinculado con la fase de conquista de las Baleares, 
aunque el registro es muy parco. Las ánforas más 
abundantes son las producciones ebusitanas (PE-17 
= T-8.1.3.2 y PE-24), características del siglo II a. C., 
aunque la T-8.1.3.2 finaliza su producción hacia el 
120 a. C. Muy significativa es la ausencia de envases 
Greco-Itálicos, así como de la forma Dr. 1, ánfora 
cuya producción arranca hacia el 135-130 a. C., pero 
aún no estaba muy difundida. Por lo que se refiere a las 
cerámicas finas, destaca un borde de campaniense A 
Media de la forma Lamb. 8, cuya fabricación arranca 
en el tercer cuarto del siglo II a. C. (Vallorí et al., 
2023: 42-45).

En la península de Setúbal se localiza el Castro de 
Chibanes, que presenta una ocupación anterior a la tran-
sición entre los siglos II y I a. C. y que ha sido objeto 
de recientes investigaciones. Las fases ocupacionales 
II (siglo III a final del II a. C.) y IIIA (final del siglo II 
a 75 a. C.) se han considerado anteriores a época de 
Sertorio (Soares y Tavares da Silva, 2021: 379 ss.). De 
estas destacamos sobre todo la segunda, que se rela-
ciona con una ocupación militar tal vez en relación con 
la Caepiana mencionada en los textos (Guerra, 2004). 

En esta fase los contenedores anfóricos están domina-
dos por las producciones itálicas (Greco-Itálicas tardías 
y Dr. 1), aunque se documentan igualmente ánforas 
procedentes del litoral de la Ulterior (Dr. 1, T-7.4.3.3, 
T-8.2.1.1, T-8.1.1.2 o D de Pellicer), de África del Norte 
(Tripolitana Antigua) y de Ebusus (PE-17) (Pimenta, 
2021: 230 ss.). En el caso de la cerámica itálica de 
barniz negro se constata un relativo equilibrio entre las 
producciones napolitanas (Lamb. 31 y 6-36) y calenas 
(Lamb. 1, 3, 4, 5, 5/7), datos que han fundamentado la 
datación del conjunto en torno a la transición entre los 
siglos II y I a. C. (Soria, 2021). La cerámica de pare-
des finas presenta un repertorio morfológico bastante 
variado en esta fase (Mayet I, II y III, Ricci 1/12, 1/14, 
1/20 y 1/194) y están presentes asimismo algunos reci-
pientes de cerámica de tipo Kuass.

Otros asentamientos militares romanos del actual 
territorio portugués también se han datado, a través del 
registro material, en torno al último tercio del siglo 
II a. C., en particular por su relación con las estrati-
grafías lisboetas. Sin embargo, teniendo en cuenta que 
los materiales han sido recogidos sin una intervención 
arqueológica strictu sensu, su valor de cara al estable-
cimiento de un marco temporal ajustado es mucho más 
reducido. Nos referimos a Chões de Alpompé (Vale de 
Figueira, Santarém), tal vez la antigua Moron, y a Alto 
do Castelo, en Alpiarça. Por lo que se refiere al primero, 
el abundante conjunto anfórico recogido (Fig. 6: 1-9) 
muestra una abundancia de Dr. 1 itálica (Pimenta y 
Arruda, 2014). Se detectan asimismo algunas cerámicas 
de barniz negro napolitano y etrusco, además de pare-
des finas itálicas y lucernas. Con todo, es la colección 
de artefactos metálicos y militaria (Fabião et al., 2015) 
la que confirmaría la presencia militar romana en este 
yacimiento (Fig. 6: 10-13), además de los resultados 
de las recientes intervenciones que han registrado con 
detalle el sistema de defensa del asentamiento (Arruda 
et al., 2018; Fonte et al., 2020). El estudio numismá-
tico parece confirmar el final del asentamiento en un 
momento posterior al 85 a. C., a comienzos del conflicto 
sertoriano (Ruivo 1999; Ruivo et al., 2015; Arruda et 
al., 2018: 224).

También de la segunda mitad del siglo II a. C. parece 
ser el recinto militar del Alto do Castelo, en Alpiarça, 
sobre el que aún existen numerosas incógnitas (Kalb 
y Höck, 1983; Pimenta, 2024: II, 622 ss.). Así lo ates-
tiguarían las ánforas Greco-Itálicas y Dr. 1 itálicas, 
cerámicas indígenas, kalathoi y cerámicas grises con 
decoración bruñida. No obstante, la presencia de las 
ánforas ovoides del valle del Guadalquivir constituye 
un elemento de distorsión, ya que obliga a considerar 
que la ocupación, o bien es posterior, o bien se retrasa 
hasta un momento avanzado de la primera mitad del 
siglo I a. C., algo que además está en relación con la 
similitud del sistema de defensa con doble foso res-
pecto a otros recintos del primer tercio del siglo I a. C., 
como Cáceres el Viejo.
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3. CÁCERES EL VIEJO Y EL PATRÓN ARQUEO-
LÓGICO MATERIAL DE ÉPOCA SERTORIANA 
(80-70 A. C.)

A pesar de los problemas de datación derivados de una 
metodología de intervención y análisis inadecuada 
propia de comienzos del siglo XX, el contexto mate-
rial del campamento de Cáceres el Viejo siempre se 
ha considerado como un ejemplo paradigmático del 
periodo sertoriano. El análisis integral de dicho recinto, 
que hemos acometido en los últimos años al frente de 
un amplio equipo de investigación (Pereira y Morillo, 
2024)1, nos ha permitido completar el registro docu-
mental de dicho asentamiento, que pasa sobremanera 

1. �Además de los autores de este artículo han participado en los 
estudios sobre materiales publicadoas en la citada monogra-
fía: Ana Margarida Arruda, Rui Morais, Andrés M.ª Adroher 
Auroux, Carmen Aguarod, Carmelo Fernández Ibáñez, 
Romana Erice Lacabe, Cruces Blázquez Cerrato, Teresa R. 
Pereira, Rosalía Durán Cabello, Íris Dias, Diego Barrios, Ana 
Catarina Sousa, Aránzazu López Fernández, Elisa de Sousa, 
Francisco Gomes, Ignacio Simón, José Miguel González 
Bornay, Luís Berrocal-Rangel, Maite Segura García, Tânia 
Casimiro y Vincenzo Soria. A todos ellos nuestro agradeci-
miento por su contribución a estas páginas.

las 4000 piezas, dando a conocer casi 1000 objetos más 
de las excavaciones de comienzos del siglo XX que aún 
permanecían inéditos, además de incorporar 2000 arte-
factos procedentes de las recientes intervenciones de 
cara a la adecuación patrimonial del yacimiento. En su 
mayoría responden a formas con una gran perduración 
temporal, por lo que sólo podemos avanzar hacia la 
definición temporal a través de la asociación de mate-
riales y su comparación con otros contextos.

A pesar de las limitaciones derivadas de la reco-
gida selectiva de materiales que tuvo lugar por parte 
de Schulten, que alteró sin duda las cantidades y sus 
porcentajes, el estudio del registro arqueológico no deja 
lugar a dudas de que nos encontramos ante una ocupa-
ción monofásica y muy limitada en el tiempo, centrada 
en la década de los años 70 del siglo I a. C., lo que 
facilita notablemente el intento de establecer un marco 
temporal lo más ajustado posible. Por este motivo se 
convierte en un punto de partida por excelencia hacia 
la definición de los conjuntos-tipo tardorrepublicanos, 
hasta ahora sólo parcialmente valorado, por lo que nos 
detendremos especialmente en este contexto.

Uno de los productos que suele ofrecer mayores 
perduraciones son las ánforas. Algunas categorías uni-
versales, como la Dr. 1 y Lamb. 2, ambas itálicas, o la 
Tripolitana Antigua (=Africana Antigua) presentes en 

Figura 6: Patrón arqueológico material identificado en Chões de Alpompé, fechado en el último tercio del siglo I a. C. (ánforas a partir 
de Pimenta y Arruda, 2014; artefactos metálicos y militaria a partir de Fabião et al., 2015) 
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Cáceres el Viejo, son muy abundantes en los contextos 
hispanos datados entre el último tercio del siglo II a. C. 
y el primer tercio de la siguiente centuria. Muy seme-
jante es el panorama de las ánforas del tipo Mañá C2b 
(T-7.4.3.3), o las ánforas de Bríndisi, que circulaban 
entre mediados del siglo II y el final del I d. C. En 
convivencia con las anteriores se han reconocido en el 
campamento otros envases para transporte, algunos de 
ellos inéditos (Fig. 7: 1-11), que han permitido ajustar 
aún más la cronología del registro. Sería el caso de las 
ánforas T-8.2.1.1 y T-9.1.1.1 o Greco-Itálicas evolucio-
nadas, fabricadas en el litoral meridional de la Ulterior. 
Aquellas responden a contenedores de tradición prerro-
mana, cuya producción se inicia o generaliza durante 
el siglo II, perdurando hasta las primeras décadas del 
siglo I a. C. (Ramón Torres, 1995: 227; Sáez Romero, 
2008: 555 y 564). Cáceres el Viejo sería uno de los 
testimonios más tardíos de la circulación de estos tipos, 
ya claramente residuales. Por el contrario, la variante 
Dr. 1C hispánica para productos piscícolas, también 
residual, no aparece antes del primer tercio del siglo I 
a. C., apuntándose una fecha comprendida entre el 80 y 
el 70 (Pérez Rivera, 2001: 228-234), por lo que Cáceres 
el Viejo sería uno de los ejemplos más tempranos de 
comercialización de este tipo. Aunque presenta un largo 
recorrido temporal, la presencia del ánfora vinaria Dr. 
4 de Cos resulta muy interesante en este yacimiento 
porque es especialmente frecuente en los registros his-
panos del primer tercio del siglo I a. C. vinculados al 
conflicto sertoriano, como Azaila, Valentia o el Tossal 
de la Cala. La diversificación de los tipos de Cáceres el 
Viejo, además de la abundancia de Dr. 1, frecuente en 
contextos de las primeras décadas del siglo I a. C., y la 
ausencia de ánforas ovoides confirmaría un momento 
centrado en el periodo sertoriano.

También el estudio de las cerámicas romanas de 
barniz negro y de sus imitaciones (CIB)2 permite llegar 
a consideraciones de índole cronológico. La presencia 
de recipientes de barniz negro napolitano es minoritaria 
(4,49 % del conjunto de BNI) (Fig. 7: 12-16), todos de 
la fase tardía de la Campaniense A (fuente Lamb. 5/7 y 
27b-a, copita M113 o copa Lamb. 27c), salvo tal vez la 
copa Lamb. 27a-b, que es una de las que más perdura 
en contextos más avanzados (Py et al., 2001: 438). El 
conjunto de cerámica de mesa etrusca (Campaniense B) 
es igualmente reducido (1,12 % del conjunto de BNI) 
(plato Lamb. 5 y un fondo de una forma Lamb. 5 o 7 
(Fig. 7: 17-18). Son producciones de largo recorrido, 
desde el último cuarto del siglo II a. C. hasta el último 
cuarto del siglo I a. C. Su escasez en el campamento 
debemos relacionarla con otros motivos, tal vez la 
extracción social o los diferentes hábitos culturales en 
razón de la procedencia de los potenciales destinata-
rios de este tipo, los cuadros medios o suboficiales del 
ejército.

2. �Estudio realizado por A. Adroher, M. Segura y V. Soria, en C. 
Pereira y A. Morillo (2024: 165-236).

Los porcentajes más elevados se reparten entre la 
cerámica de barniz negro importada de Cales (49,44 % 
del conjunto de BNI) (Fig. 7: 19-26) y las imitaciones 
locales o regionales (44,94 % del conjunto) (CIB), 
tanto de pastas reductoras como oxidantes (Fig. 7: 
27-37). Por lo que se refiere a la calena destacan los 
platos Lamb. 5 a 7, las copas Lamb. 2-3 y las tazas 
Lamb. 1 y 8, además de algunos soportes Lamb. 4, 
jarras Lamb. 10 y la forma cerrada Pedroni 700. La 
escasez de la forma Lamb. 7 permite situar el con-
junto en una fase intermedia entre la calena media y 
la tardía, en torno a inicio del siglo I a. C., claramente 
anterior al 70-60 a. C. Este tipo se ha generalizado a 
partir del segundo y tercer cuarto de siglo (Pedroni, 
2001) y no está presente en contextos anteriores, como 
en el nivel 5 de la Cuesta del Rosario (Sevilla) datado 
entre el final del siglo II y el inicio del I a. C. (García 
Vargas y García Fernández, 2009). De la misma 
forma, la presencia del tipo Pedroni 700 se encuentra 
de forma esporádica en contextos hispanos de la pri-
mera mitad del siglo I a. C. (García Vargas y García 
Fernández, 2009) (Fig. 13.20). Muy relevante también 
es la ausencia de recipientes con la típica decoración 
en forma de losange asociada a la fase tardía (Pedroni, 
2001: 196-200), que marcaría un límite ante quem 
para el conjunto.

Por lo que se refiere a las imitaciones de CIB, 
para las que se han identificado a través de estudios 
arqueométricos varias producciones locales y regio-
nales, aunque la información que aportan es reducida 
debido al retraso en la investigación, la imitación de 
un plato Lamb. 5/7 característico de las fases más 
recientes de la Campaniense A, que aparece algunos 
años antes, pero se populariza sobre todo a partir de 
la mitad del siglo I a. C. (Py et al., 2001: 440-441), 
constituye un argumento interesante. Resulta también 
destacable la imitación de la forma M114, presente en 
contextos del segundo y tercer cuatro del siglo I a. C., 
como Monte dos Castelinhos, Sevilla y La Madrague de 
Giens (Soria, 2018; Jiménez Sancho et al., 2006: Fig. 
9; Tchernia et al., 1978: Tav. XVIII, 18). En definitiva, 
también en este caso es posible asignar una cronología 
al conjunto en un momento avanzado del primer tercio 
del siglo I a. C.

A excepción de algunas producciones o formas, 
la cerámica común3 proporciona menor precisión a la 
hora de establecer marcos temporales ajustados. Se 
ha identificado una enorme variedad (Fig. 7: 50-73), 
destacándose el abundante grupo de las produccio-
nes locales/regionales, que manifiesta una adaptación 
tipológica clara a la realidad de un establecimiento 
militar. Algo que destaca en el conjunto de producción 
local es la presencia de formas que reproducen fiel-
mente los prototipos itálicos (Fig. 7: 68-73). El amplio 
plato o bandeja de cocina (patinae), que imita la forma 

3. �Estudio realizado por C. Aguarod y C. Pereira, en C. Pereira 
y A. Morillo (2024: 247-348).
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Figura 7: Patrón arqueológico material identificado en Cáceres el Viejo I: materiales cerámicos. Década de los setenta del siglo I a. C. 
(periodo sertoriano) 
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Luni 1 de engobe rojo pompeyano, el de borde bífido 
del tipo Vegas 14 o las ollas de borde almendrado son 
algunos de los recipientes que circulan regularmente 
por el Mediterráneo durante el primer cuarto del siglo 
I a. C.

Dentro de la cerámica común importada destacan 
los recipientes de los centros productores de la costa 
tirrénica (Fig. 7: 50-52) y, en menor medida, de Etruria 
(Fig. 7: 53-56). La presencia en la península ibérica de 
las fuentes de engobe rojo pompeyano Luni 1 arranca 
a partir del último cuarto del siglo II a. C., mientras 
otros llegan al primer tercio del siglo I a. C. Algunas 
piezas resultan muy habituales en contextos sertorianos 
(Aguarod, 2022: 325-326): los platos/fuentes de borde 
bífido (forma Vegas 14), que inician su producción en 
la segunda mitad del siglo II a. C., continuado por una 
etapa de gran difusión en el siglo I a. C., para perdu-
rar incluso hasta el siglo I d. C.; las ollas de borde 
almendrado Vegas 2 que se encuentran en diversos 
yacimientos de época republicana, siendo la olla itá-
lica típica de los siglos II y I a. C. (Aguarod, 1991: 
103-106); el tripex o cazuela-trípode, que se data entre 
mediados del siglo II y el primer cuarto del siglo I a. C. 
(Giacobbi-Lequément, 1987: 187, fig. 13 y n.º 41); la 
cazuela o caccabus del tipo Olcese 2a que aparece en 
contextos de la primera mitad del siglo I a. C., como La 
Madrague de Giens, fechado entre los años 70-50 a. C. 
(Giacobbi-Lequément, 1978: 66, Pl. XXII-XXIII), o 
el pecio de Briga Marina (Olcese, 2012: 571-572, 579, 
Tav. 5. I, 9).

Por lo que se refiere a las producciones béticas de 
cerámica común presentes en el ámbito del campa-
mento, su cronología no está tan bien fijada (Fig. 7: 
57-67) y debemos remitirnos a la datación de los pro-
totipos itálicos en los que se inspiraban formas como 
la cazuela-trípode, ollas de forma Vegas 2, cazuelas 
de borde horizontal y fuentes, servicios de mesa como 
cuencos y platos inspirados en las formas 1312b de 
Morel y la Lamb. 7 de la cerámica de barniz negro, 
morteros, jarras/botellas, tinajas, dolia, etc.

Se detectan pocos ejemplares de cerámica romana 
de paredes finas (Fig. 7: 47-49), entre los que desta-
camos la forma Mayet II y otros recipientes de perfil 
globular, tal vez relacionables con la Mayet III, carac-
terísticas que apuntarían una cronología centrada entre 
final del siglo II e inicio del siglo I a. C., como indican 
los paralelos de Monte dos Castelinhos (Pimenta et al., 
2014), Valencia (Ribera, 2010; Ribera y Marín Jordá, 
2003) o Cabeça de Vaiamonte (Fabião, 1998; Pereira, 
2018). Algunos ungüentarios fusiformes con los perfi-
les Py B y C se sitúan también cronológicamente entre 
el siglo II y el último cuarto del siglo I a. C. (Camilli, 
1999). Se constata asimismo un conjunto de cerámica 
pintada con diversas funciones: platos, recipientes 
abiertos de gran capacidad, formas caliciformes, tarros 
de distinto diámetro, jarras y jarros, dolia. Dicha cate-
goría está mal constatada hasta el momento en estos 
parámetros temporales transicionales entre la cerámica 
pintada indígena y la romana de tradición «indígena». 

Se reproducen formas itálicas, de la bahía de Cádiz, 
hispanas y también locales.

El estudio de las lucernas recuperadas en el cam-
pamento (Fig. 7: 38-46) revela que se trata de formas 
fabricadas a torno, exclusivamente de la serie de tra-
dición helenística, estando ausentes los ejemplares 
tardorrepublicanos. La mayor parte del conjunto es de 
producción hispana, con una menor cantidad de ejem-
plares importados de Italia. La mayoría de las formas 
helenísticas documentadas, como la Ricci F, E, G y H 
o Tipo Cilíndrico del Esquilino, importadas o locales 
que imitan prototipos itálicos, surgen durante los siglos 
III-II a. C., popularizándose desde final del II y perdu-
rando hasta mediados de la siguiente centuria, incluso 
alcanzando el periodo triunviral (Ricci, 1973: 219-230; 
Pavolini, 1987: 141-142). Las lucernas abiertas de tra-
dición helenística, fabricadas en el área bética, parecen 
arrancar a final del siglo II a. C. Una de las produccio-
nes más característica del taller de Cáceres el Viejo 
es la de lucernas Ricci H decoradas con un relieve 
fálico. Ya hemos señalado que estas producciones son 
muy específicas y se constatan solo en la Ulterior. Sus 
prototipos proceden de la capital provincial.

De suma importancia como hito temporal a tener 
en cuenta de cara a la valoración de los registros estra-
tigráficos del siglo I a. C. es también el hecho de que 
estamos ante un conjunto exclusivo de formas lychno-
lógicas de tradición helenística, que marca el momento 
a partir del cual se empiezan a adoptar los primeros 
modelos tardorrepublicanos (Dressel 2 y 3), caracteri-
zados por el cierre del disco y el empleo generalizado 
del molde, cuya producción arranca desde comienzos 
del siglo I a. C. en el centro de Italia (Ricci, 1973: 204-
205). Estos conviven con las últimas producciones de 
tipología helenística (Ricci G y H) en los contextos de 
mediados del siglo I a. C. No es desdeñable la hipótesis 
de que los primeros ejemplares de las series a molde 
tardorrepublicana llegaron a Hispania acompañando la 
impedimenta de algunas tropas desplazadas con oca-
sión de la guerra sertoriana a la Citerior. En Cáceres 
el Viejo no se verifica aún la presencia de lucernas 
tardorrepublicanas, al igual que en yacimientos coe-
táneos regionales, como La Loba (Passelac, 2002: 
277-283). Sin embargo, en regiones más orientales 
de la Península, próximas a las vías de comercializa-
ción marítimo-fluviales, ya comienzan a aparecer de 
forma muy puntual en los mismos parámetros tempo-
rales, como sería el caso del Tossal de la Cala (Bayo, 
2018: 606) o La Cabañeta (Mínguez y Mayayo, 2014), 
haciéndose mayoritarias solo unas décadas más tarde 
(García Barrachina, 2016). Las variantes tardorrepubli-
canas a molde se harán presentes en la región occidental 
de la península ibérica a partir del segundo cuarto del 
siglo I a. C., relegando a las helenísticas a una presencia 
ya minoritaria, como ejemplifica bien el campamento 
de Lomba do Canho (Fabião, 2007b: 260) o Monte dos 
Castelinhos (Pimenta, 2024: 162-164).

Uno de los conjuntos más interesantes de los 
materiales hallados en Cáceres el Viejo es el de las 
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monedas4. A pesar de la ausencia de estratigrafías, la 
identificación de los diferentes metales, cecas y por-
centajes reviste un enorme valor de cara a aquilatar 
mejor el marco temporal del contexto campamental. 
En cuanto a la composición del conjunto, destaca la 
escasa presencia de moneda de plata romanorrepubli-
cana, piezas que raramente encontramos en contextos 
militares de uso y que se asocia más a ocultamientos o 
tesorillos. Se detecta un victoriato acuñado a final del 
III a. C., que perdura como moneda residual, además de 
varios denarios romanos de series datadas a lo largo del 
siglo II a. C., aunque la mitad se concentra entre el 104 
y el 101 a. C. El más reciente (RRC 335/3c) se fecha en 
el 96 a. C. (Crawford, 1975: 333-336). Por el contrario, 
están casi ausentes los denarios celtibéricos. Aparece 
también un trisquel púnico de la ceca de Carthago, en 
la Zeugitania.

La masa monetaria principal está conformada por 
bronces. La moneda romana está representada por acu-
ñaciones con metrología uncial, anteriores por lo tanto 
al 90 a. C. Su arco cronológico se extiende entre el 208 
(RRC 89/3) y el 146 a. C. (RRC 219/2). Destaca un as 
de Obulco acuñado entre el 110 y el 80 a. C. por la ceca 
de Roma, fenómeno que se vincula normalmente con el 
pago a las tropas romanas durante la guerra sertoriana 
(Arévalo, 1999: 232). C. Blázquez (2014: 417-418) ha 
demostrado la escasez de este tipo de moneda en el 
occidente peninsular y su concentración a lo largo de 
vías muy concretas de penetración desde el sur hacia la 
Extremadura española5, sin duda militares o mineras. 
El hallazgo de una moneda de la Gallia narbonense, 
concretamente de la ceca Neronken, con metrología y 
leyenda ibéricas y muy relacionada con las del noreste 
peninsular completaría el panorama del abastecimiento 
extrapeninsular. Esta última se ha puesto en relación 
con la presencia de tropas reclutadas en Gallia durante 
la guerra sertoriana (Abásolo et al., 2008: 134).

La mayor proporción de cecas hispanas corres-
ponde a las de la Ulterior (Fig. 8: 11-15), destacando 
Kastilo y Obulco, seguidas por Gades, Carteia y 
Corduba. Kastilo es la más representada, con más de 
50 piezas, destacando las series IV y VI, muy habitua-
les en establecimientos militares, algunos cercanos al 
Tajo, como Chões de Alpompé (Fabião, 2014: 14) y 
Cabeça de Vaiamonte (Pereira, 2018). Le sigue Obulco, 
faltando ejemplares de la última emisión, posterior al 
80 a. C. (Arévalo, 1999: 154). Se encuentran también 
ejemplares de la ceca fenicio-púnica de Gadir (serie 
6a), habitual en Extremadura, y de Carteia (serie 13a), 
además de un ejemplar de Lascuta. Asimismo, se 
constatan producciones de los talleres de Ulia, Dipo 
y Brutobriga. Mención especial merecen las monedas 

4. �Estudio del conjunto realizado por J. M. González Bornay, en 
C. Pereira y A. Morillo ( 2024: 435-456).

5. �C. Blázquez Cerrato ha realizado un estudio detallado sobre 
la moneda en los contextos sertorianos, en C. Pereira y A. 
Morillo ( 2024: 821-836).

de la ceca de Corduba, con 36 ejemplares de la pri-
mera emisión de las cuatro conocidas. Por lo que se 
refiere a las de la Citerior, destacan Sekaisa, taller 
muy abundante en Extremadura y el Sudoeste penin-
sular, Titiakos, Ekualakos, Iltirta, Arekoratas, Kese, 
Okalakon, Kontebakom Bel y Untikeskem. Otra ceca 
muy presente es la celtibérica Tamusia, que se localiza 
actualmente en el cercano yacimiento de Villasviejas 
del Tamuja y muy vinculada con la de Sekaisa, segura-
mente en relación con el desplazamiento de poblaciones 
celtibéricas como mano de obra o tropas (Blázquez 
Cerrato, 1995: 253). Las producciones de este taller 
se concentran en la Beturia céltica y las explotaciones 
mineras de La Loba, Hornachuelos, Diógenes y Sisapo, 
de donde proceden también varios plomos monetifor-
mes, entre los que destaca uno de Carmo y otro de la 
«serie de las minas».

No cabe duda de que estamos ante un patrón de 
circulación muy retardatario, característico de los con-
textos de este momento, muchos de ellos tienen un 
carácter militar o minero, que funcionan como ámbitos 
casi cerrados debido a la escasa monetización de las 
regiones donde se asientan, de nueva incorporación, 
donde las piezas presentan larga perduración y ele-
vado grado de desgaste (Ruivo, 1997; Blanco, 2022). 
El panorama de la circulación monetaria de Cáceres el 
Viejo, a pesar de la presencia de acuñaciones del siglo 
II a. C. de claro carácter residual, nos permite situarnos 
en torno al 80 a. C.

Los elementos de vajilla metálica (Fig. 8: 1-10) no 
suelen ofrecer demasiadas posibilidades de estable-
cer marcos temporales ajustados, aunque se constatan 
algunas piezas que permiten afinar la cronología del 
conjunto. No podemos olvidar que es un material más 
resistente, con mayor perduración y susceptible de 
reparar o reciclar. El conjunto revela una cierta homo-
geneidad cronológica, aunque algunos elementos 
pueden aparecer en contextos más antiguos como el 
ánfora de tipo Agde, o más recientes, como el barreño 
o recipiente con pie macizo. Estos artefactos son comu-
nes en contextos de final del siglo II, pero sobre todo 
en el siglo I a. C., momento en el que se generaliza el 
gusto por la vajilla metálica entre las élites.

Por lo que se refiere a las armas (Fig. 8: 24-34), 
aunque estamos ante un importante conjunto, analizado 
en este caso por C. Fernández Ibáñez, su aportación de 
cara a aquilatar mejor el momento sertoriano es poco 
consistente debido a los amplios abanicos cronológicos 
en los que se mueven los diferentes tipos y la falta de 
registro arqueológico. En efecto, encontramos armas 
muy antiguas que continuaban en uso en momento ser-
toriano: es el caso de la falcata, vainas de espada de tipo 
La Tène y daga proto-bidiscoidal. Junto con las lanzas, 
jabalinas y venablos, que no es posible evaluar desde 
el punto de vista temporal debido a la simplicidad de 
sus formas. Todas formarían parte de los pertrechos 
guerreros que portarían las tropas.

Una segunda agrupación de militaria, la más 
cuantiosa tanto en número como en tipos, podríamos 
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Figura 8: Patrón arqueológico material identificado en Cáceres el Viejo II: otros materiales. Década de los setenta del siglo I a. C. 
(periodo sertoriano) 
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considerarla como un continuum respecto al siglo ante-
rior. Estaría formada por los yelmos Montefortino, de 
los que no hay constancia que se siguieran fabricando 
en el siglo I a. C. Respecto a la artillería, encontramos 
proyectiles esféricos de piedra y de plomo para máqui-
nas y balas de hondas que vemos en la Península desde 
la contienda púnica, junto a los pequeños proyectiles 
de catapulta tipo scorpio. Todo ello forma parte de la 
panoplia empleada por los combatientes del ejército 
romano en la Península. Tan solo hemos podido incluir 
en este análisis uno de los tres glandes hallados. Su peso 
(34,9 gr) no encajaría en la propuesta de secuencia evo-
lutiva que se ha propuesto hace poco, que plantea que 
los proyectiles de honda de plomo eran más pesados 
(más de 60 gr) a partir de la guerra sertoriana y durante 
todas las guerras civiles, mientras los anteriores serían 
más ligeros (Quesada et al., 2015: 351-353, fig. 18).

El último conjunto de armas, más reducido, incluiría 
el armamento en fase de transformación, aunque con 
matices. Nos referimos en concreto a los pila, donde 
se observa que los de placa comienzan a reducirse, 
habiendo desaparecido los de forma en reloj de arena 
con aletas, característicos de los siglos III y II a. C. 
(Blé Gimeno, 2015: 145), que sí aparecen en Penya 
de l’Águila (Bayo, 2018: 303), donde se siguen reu-
tilizando. Las dagas, un arma que el ejército romano 
adoptará masivamente para sus tropas, presentan en 
Cáceres el Viejo las características del modelo bidis-
coidal «a la romana». Su amplio pomo, la empuñadura 
tripartita con aristas simples o la materia de su con-
fección (hierro), rasgos característicos que aparecen a 
final del siglo II a. C. que ya nada tienen que ver con el 
modelo original hispano que se remonta a varios siglos 
(Kavanagh, 2008; Fernández Ibáñez et al., 2012). Estos 
serían los únicos marcadores temporales que aportarían 
una datación de final del siglo II o primeras décadas 
del I a. C. en un ejército con un armamento en fase de 
cambio, que culminará sus innovaciones con César y 
Augusto.

El conjunto de fíbulas de Cáceres el Viejo6 (Fig. 8: 
16-20) está fabricado mayoritariamente de una alea-
ción del cobre, probablemente de bronce, y un número 
reducido de ellas de hierro. Este conjunto muestra una 
evolución tecnológica, que no cronológica. Se detec-
tan fíbulas de Pie Vuelto, con Esquema de La Tène 
Medio, aunque no las de la variante hispana con orna-
mentación de esferas en el apéndice caudal, comunes en 
otros yacimientos del periodo sertoriano, como Fosos 
de Bayona, Santorcaz o Muela de Taracena, del tipo 
Nova Vas, además de en Omega y de Caballito. Pero el 
tipo mayoritario es el Nauheim, que comprende casi la 
mitad del conjunto. Es un grupo muy heterogéneo, pero 
quizá el que ofrece una mayor precisión cronológica. 
Los primeros ejemplares galos se fechan al comienzo 
del siglo I a. C. (Feugère, 1985: 225-226), mientras 

6. �Estudio realizado por R. Erice, en C. Pereira y A. Morillo 
(2024: 579-618).

que la expansión de su forma más antigua (tipo 5a) en 
Hispania es fechada por este mismo autor en la década 
de los 70-60 a. C. Su hallazgo en Cáceres el Viejo 
confirma su llegada a la península ibérica a contextos 
temporales sertorianos, aunque por el momento faltan 
otros contextos que así lo confirmen.

Del conjunto de ponderales7 (Fig. 8: 21-23) destaca 
la variedad de formas, materiales y metrología. Pero su 
abundancia pone de manifiesto que, al menos desde este 
momento, formarán parte del equipamiento del ejército 
en acantonamientos permanentes. Otro elemento que 
destacar, frecuentemente poco trabajado en los recin-
tos tardorrepublicanos son los restos de pavimentos 
de ladrillos romboidales (opus figlinum), fabricados 
en campamentos más o menos estables como solados 
de bajo coste para determinadas dependencias. En 
muchas publicaciones se confunden de forma errónea 
con los ladrillos de opus spicatum, sistema claramente 
empleado en momentos posteriores.

El contexto que acabamos de definir se ve enmar-
cado en una cronología proporcionada por las fuentes, 
que establece en torno al 79 a. C. la expedición de 
castigo de Metelo contra Sertorio, en el transcurso 
de la cual se funda Castra Caecilia. El análisis de la 
arquitectura (forum, templo, posible complejo termal 
tardorrepublicano, etc.), así como la castrametación 
del campamento (planta rectangular con esquinas en 
ángulo recto, estricta orientación al orto solar) pro-
porciona numerosos indicios de que estamos ante un 
momento de transición entre los campamentos repu-
blicanos del siglo II a. C. y los modelos augusteos8, 
posterior en todo caso a la Guerra Social y a la reforma 
del ejército, momento que seguramente corresponde al 
conflicto sertoriano.

Gracias a estos elementos hemos podido recons-
truir el contexto arqueológico de carácter material 
del campamento, con marcadores bien definidos, que 
respondería a un campamento militar en el occidente 
peninsular durante el periodo de la guerra sertoriana, 
útil como modelo para comparar con otros horizon-
tes del mismo momento. Este patrón material presenta 
lógicamente grandes semejanzas en cuanto a su compo-
sición con otros yacimientos militares (campamentos, 
fuertes) o con diferentes evidencias de la presencia del 
ejército romano (asedios de ciudades y oppida) en el 
periodo de las guerras sertorianas (Fig. 9), momento 
en el que se registra una gran actividad bélica (Morillo 
y Sala Sellés, 2019). Las características de estos con-
textos sertorianos ya fueron apuntadas por M. Beltrán 
(2002) en un trabajo pionero, si bien hoy en día pode-
mos avanzar sensiblemente gracias a la publicación de 
nuevos registros arqueológicos o la reinterpretación de 

7. �Estudio realizado por D. Barrios y C. Blázquez, en C. Pereira 
y A. Morillo (2024: 619-638). 

8. �Sobre la arquitectura militar y sistema de defensa el estudio 
ha sido realizado por A. Morillo, en C. Pereira y A. Morillo 
(2024: 97-136).
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los antiguos. Aún así, debemos tener en cuenta que la 
función o el escenario geográfico introduce elementos 
de diferenciación en los registros, debido a su posi-
ción geográfica, al mayor o menor grado de integración 
en la cultura romana y en las corrientes comerciales 
mediterráneas, así como al mantenimiento de hábitos o 
costumbres culturales de raigambre prerromana.

Sin duda los más próximos al de Cáceres el Viejo 
son los contextos de los acantonamientos militares coe-
táneos o en aquellos establecimientos civiles romanos 
con una presencia muy importante, sometidos a asedio 
y ocupación. Entre ellos destacarían el Tossal de la 
Cala o Valentia. En un segundo escalón se encontrarían 
aquellos de origen indígena como Azaila, La Caridad de 
Caminreal, Libisosa (Lezuza) o Cabeça de Vaiamonte, 
donde el peso de la tradición cultural preexistente se 
hace notar sobre todo en la pervivencia de producciones 
cerámicas, lo que produce unos patrones diferencia-
dos de consumo. Sin olvidar el caso particular de 
Villasviejas del Tamuja, cuya cercanía al campamento 
cacereño genera una interrelación muy particular.

Aunque haya sido uno de los últimos en darse a 
conocer, el fortín sertoriano de Tossal de la Cala es uno 
de los que presenta mayores similitudes con Cáceres 

el Viejo, lo que revela patrones de consumo y apro-
visionamiento muy cercanos (Fig. 10) (Bayo, 2018; 
Bayo et al., 2021). Las ánforas vinarias itálicas (Fig. 10: 
1-7) Dr. 1A y B y Lamb. 2 son muy abundantes, segui-
das por los tipos menos frecuentes de Bríndisi y Cos, 
además de las producciones haliéuticas de la Ulterior 
(Fig. 10: 8), concretamente las T-7.4.3.3. Sin embargo, 
se detecta un comportamiento diferenciado en cuanto 
a los porcentajes de cerámica romana de barniz negro, 
en los que siguen estando mejor representadas las pro-
ducciones napolitanas (Fig. 10: 10-20) que las calenas 
(Fig. 10: 21-27), peculiaridad compartida por toda 
la costa levantina peninsular. Este comportamiento, 
inverso al que se detecta en el resto de la Península en 
este mismo momento, debe tener que ver más con las 
fuentes, rutas de aprovisionamiento y redes comerciales 
diferenciadas que con un criterio temporal. También es 
llamativa la presencia puntual de las primeras series de 
lucernas romano-republicanas a molde (Dressel 2 y 3; 
Fig. 10: 30), junto con las lucernas de tradición helenís-
tica (Fig. 10: 31), que aún constituyen una mayoría. En 
los asentamientos coetáneos del occidente peninsular, 
como La Loba (Passelac, 2002) o Cabeça de Vaiamonte 
(Pereira, 2018: 365-366), tal vez por el propio carácter 

Figura 9: Asentamientos militares o con presencia militar romana del periodo sertoriano mencionados en el texto (Mapa de base de los 
Servicios de Cartografía de la UAM) 
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retardatario de los talleres de la capital de la Ulterior o 
por su lejanía a las rutas comerciales principales, aún 
no se verifican las producciones tardorrepublicanas o 
son muy escasas y plantean no pocos problemas de 
contextualización.

Un aspecto que destacar de este asentamiento es la 
abundancia de militaria (Fig. 10: 32-39) semejante a 

Cáceres el Viejo, en particular los pila (Fig. 10: 32), 
algo que se hace extensible al vecino fortín de Penya de 
l’Águila (Doménech y Sala Sellés, 2021), enmarcado 
dentro de la misma casuística que el Tossal de la Cala 
(Bayo, 2018: 303). También se perciben semejanzas en 
ciertos comportamientos monetarios, como la abundan-
cia de bronces romanos unciales, raros en los contextos 

Figura 10: Patrón arqueológico material identificado en el fortín sertoriano del Tossal de la Cala (adaptado a partir de Bayo et al., 2021) 
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hispanos de final del II y comienzos del I a. C., algo que 
comparte tanto el Tossal, como otros fortines sertoria-
nos de la costa levantina, como es el caso de Passet 
de Segària y la Penya de l’Aguila (Doménech, 2014: 
91-97).

La escasez de materiales recuperados en el cam-
pamento de Villajoyosa no permite llegar a mayores 
conclusiones, más allá de su cronología sertoriana 
(Espinosa Ruiz et al., 2014). También de este periodo 
podrían ser los contextos de la Fase III.2 de Lucentum 
(Tossal de Manises, Alicante), momento en el que se 
reocupa y refortifica el asentamiento tardorrepublicano 
(Olcina et al., 2014; Guilabert Mas et al., 2021: 189). 
Esta asociación con el desarrollo del conflicto sertoriano 
ya fue reforzada por la presencia de ánforas T-7.4.3.3, 
T-7.5.2.2, ovoides brindisinas y apreciables cantidades 
de Dressel 1 itálicas. Juntos con estos contenedores se 
documentan formas culinarias itálicas, producciones 
tardías de Cales y del Golfo de Nápoles (Lamb. 1, 5, 
9, 10, 5, 5/7) y recipientes etruscos (Lamb. 18, 19 y 7). 
No faltan tampoco las cerámicas ampuritanas tardías 
(Guilabert Mas et al., 2023: 241).

Uno de los contextos más conocidos y semejantes, 
también levantino, es el de Valentia, destruida por las 
tropas pompeyanas en el 75 a. C. (Fig. 11). Las diver-
sas publicaciones sobre dicho yacimiento (entre otras, 
Ribera y Marín Jordá, 2003; 2014; Ribera y Pascual 
Berlanga, 2015) confirman los mismos tipos anfóricos 
que en Cáceres el Viejo, faltando sólo algunos envases 
piscícolas meridionales (Dr. 1, T-8.2.1.1), así como la 
Lamb. 2. Muy semejante también es el panorama de las 
producciones de mesa de barniz negro, donde la calena 
es la producción mayoritaria, con casi el 50 %, mien-
tras las napolitanas son secundarias, aunque alcanzan 
un porcentaje más elevado que en Cáceres el Viejo. El 
barniz negro etrusco, al igual que la siciliota, presenta 
un escaso porcentaje. En ambos casos es mayoritario el 
plato Lamb. 5. Se menciona la presencia de imitaciones 
de barniz negro, aunque con limitada representatividad 
(4,6 %). En el ámbito de la cerámica común cabe rese-
ñar que la olla de borde almendrado, tan frecuente en el 
recinto militar de Cáceres el Viejo, apenas está testimo-
niada. Tampoco se constata una pieza tan característica 
de los ambientes militares como el clibanus (Huguet, 
2016: 542, 549, 581). En cuanto a las lucernas, se cons-
tatan las formas de tradición helenísticas Ricci E y G, 
pero no tipos tardorrepublicanos.

También algunos de los hallazgos de militaria de 
Valentia presentan paralelos con los de Cáceres, como 
es el caso de la dolabra y del pilum de placa o lengüeta 
de punta piramidal, que, junto con el de La Caridad, 
constituyen los únicos ejemplos documentados en 
Hispania (Ribera, 1995: 31, 33, figs. 13, 15-1 y 2), a 
los que se suma el de Penya de l’Aguila (Doménech y 
Sala Sellés, 2021: 54, fig. 13).

La cultura material de La Caridad de Caminreal 
revela pautas coincidentes en los aspectos de arma-
mento y ajuar metálico, mientras en el ámbito cerámico 
se aparta notablemente, al igual que en la circulación 

monetaria (Vicente et al., 1997; Vicente y Ezquerra, 
2022). Estas diferencias derivan tanto de su ubicación 
en el valle del Ebro como de su carácter de oppidum en 
proceso de transformación cultural, que acabaría siendo 
asediado en el año 74 a. C. En el ámbito de los militaria 
debemos reseñar la presencia de elementos idénticos, 
como el pilum de placa o lengüeta y punta piramidal, 
el casco Montefortino, la falcata, la daga de hoja trian-
gular, la catapulta o scorpio y los proyectiles de honda 
(Vicente et al., 1997: 169-181 y 193-196; Vicente y 
Ezquerra, 2022: 145-147). Se identifican también ele-
mentos metálicos, como placas de cerradura o útiles 
de cocina muy similares, pinzas, embudos, sondas o 
instrumentos para la agricultura. De los elementos de 
indumentaria destacan las fíbulas La Tené, Nauheim, 
Omega y una pre-Alesia.

Por lo que se refiere a la cerámica, predomina la de 
tradición indígena. Entre las comunes importadas des-
tacan las fuentes de engobe rojo pompeyano y de borde 
bífido. La cerámica de mesa de barniz negro itálico 
está representada casi en su totalidad por las produc-
ciones de Campaniense B calenas medias y tardías, 
con presencia muy puntual de producciones etruscas, 
napolitanas y siciliotas. Se constatan los platos Lamb. 
5, los cuencos Lamb. 1 y los cubiletes Lamb. 3, estos no 
representados en Cáceres. En menor proporción apare-
cen los platos Lamb. 5/7, 2 y 4, además de Lamb. 7. Se 
verifican CIB de las formas Lamb. 1, 2, 3, 5, 6, 26/27 
y 36. También se detectan las mismas producciones 
importadas itálicas puntuales de cerámica de paredes 
finas Mayet II y III.

En cuanto a la numismática, también se detec-
tan considerables diferencias entre Cáceres el Viejo 
y La Caridad (Ezquerra y Vicente, 2015: 327-343). 
Abundan las emisiones de cecas ibéricas o celtibéricas 
del noreste peninsular, aunque se documentan también 
presencias minoritarias de Kastilo y Corduba, junto a 
otras cecas hispanorromanas como Calagurris, Celsa 
y Valentia. La presencia de moneda de Roma se limita 
a un ejemplar.

También los conjuntos de la fase final de Azaila 
(Beltrán Lloris, 2013; e.p.) permiten establecer una 
comparativa con los de Cáceres el Viejo. Se confirma 
la presencia de las tres variantes de ánforas itálicas 
Dr. 1, además de Lamb. 2, de Bríndisi, Tripolitanas 
Antiguas y T-7.4.3.3 de la Ulterior. La cerámica de 
barniz negro presenta el mismo patrón, con prepon-
derancia de los productos de Cales en convivencia 
con elementos residuales de producción de Nápoles y 
Etruria. Las imitaciones en pasta gris están presentes, 
si bien con escasa representatividad. Aparecen lucernas 
de tradición helenística (Ricci B, C, E y H), a las que 
se asocia un fragmento del tipo Deneauve X. Dentro 
de la cerámica común aparecen formas presentes en 
ambos asentamientos, en concreto la forma Luni 1 del 
grupo de engobe rojo pompeyano y la fuente de tipo 
Olcese 2a y 3a con sus respectivas tapaderas, junto con 
la forma Vegas 14 de borde bífido. Los metales (fíbu-
las, glandes, objetos de uso cotidiano, vajilla, simpula) 
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Figura 11: Patrón arqueológico material identificado en los niveles de destrucción de la Valentia tardorrepublicana durante el conflicto 
sertoriano (75 a. C.) (adaptado a partir de Ribera, 1995 y 2014, sin escala) 
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resultan muy semejantes a los de Cáceres el Viejo. En 
cuanto a la numismática, el panorama está presidido 
por los ases republicanos semiunciales y las series de 
Kastilo y Carteia, además de moneda de Corduba y de 
cecas ibéricas.

Un panorama semejante, también de carácter 
civil y con fuerte presencia de cerámicas locales ibé-
ricas, lo encontramos en los niveles de destrucción 
de Libisosa (Lezuza) (Uroz Rodríguez y Uroz Sáez, 
2014). En las ánforas se detectan los mismos tipos 
que en el campamento extremeño y en la cerámica de 
barniz negro notamos el predominio de las produccio-
nes calenas frente a las napolitanas, con una escasa 
representación de los productos etruscos. Aparecen 
numerosos recipientes de imitación de cerámica de 
mesa (CIB) de diferentes tipos, entre los que desta-
can las formas Lamb. 2 y 5 (Hernández Canchado, 
2008). La vajilla metálica comprende un vasto con-
junto con sorprendentes paralelos en Cáceres el Viejo: 
ánforas tipo Agde, simpula, coladores, jarros, tazas y 
sartenes-vasos, pero sobre todo una palangana idén-
tica a la del campamento cacereño (Uroz Rodríguez, 
2015). Algunos elementos de armamento como pila o 
dagas son igualmente similares (Quesada Sanz y Uroz 
Rodríguez, 2020: 20, 29, 40, fig. 5C). Entre el nume-
rario cabe reseñar un victoriato, moneda que sigue 
mucho tiempo en circulación, así como piezas de la 
serie IV y V de Kastilo y de Obulco (Uroz Rodríguez 
y Arévalo, 2020: 87-114).

Sería lógicamente la región donde se ubica el 
campamento de Cáceres el Viejo donde deberían veri-
ficarse los registros más semejantes. El campamento 
es un establecimiento puramente itálico fundado ex 
novo en un territorio aún bastante alejado de la órbita 
comercial romana, como demostraría la escasez de 
cerámica romana de barniz negro en la región. La 
comparación debería realizarse con campamentos 
similares, como El Santo de Valdetorres, del que 
se han publicado algunos materiales anfóricos y de 
barniz negro que guardan ciertas similitudes (Heras 
Mora, 2009: 321-322; 2018).

Más interesante es cotejar el registro con el de esta-
blecimientos indígenas con una presencia u ocupación 
militar. Entre ellos destaca Cabeça de Vaiamonte, uno 
de los mejores ejemplos del «ejército oculto» entre 
el elemento civil, para el que ya se ha señalado una 
ocupación militar con grandes paralelos con Cáceres 
el Viejo (Fabião, 2007a: 128-130; Pereira, 2018). Es 
una fortaleza sobre un lugar elevado, con una larga 
ocupación desde la Edad del Bronce. Habida cuenta 
de las circunstancias en que tuvieron lugar la recogida 
de material, es difícil reconstruir contextos y asocia-
ciones de utensilios, así como establecer claramente 
el marco temporal. Sin embargo, en las importaciones 
itálicas y sus respectivas imitaciones se detecta una 
densificación en un momento coetáneo al del cam-
pamento cacereño. Se conocen pocos fragmentos 
de ánforas (Fabião, 1998: II, 157-158). Entre ellos 

destacan escasos restos del tipo itálico Dr. 1A (Pereira, 
2018: 58-62). Las cerámicas de barniz negro ofrecen 
un panorama idéntico al de Cáceres el Viejo, donde la 
expresividad de las producciones de Cales (Lamb. 1, 
2, 3, 4 y 5/7) disminuye las napolitanas tardías (Lamb. 
5 y 27). Las características de las imitaciones (CIB), 
tanto en pastas reductoras como oxidantes, son muy 
similares al vecino campamento legionario (Pereira, 
2018: 77 ss.; Soria, 2018: 232-235). También seme-
jante es el registro lucernario, aunque en este caso 
se detecta una de las producciones tardorrepublica-
nas a molde (Dressel 2A) (Pereira, 2018: 355-356). 
Dentro de la cerámica de paredes finas encontramos 
las mismas formas importadas (Mayet II y III). El 
tipo Mayet II fue reproducido localmente (Pereira, 
2018: 90 ss.).

Además, algunos datos permiten correlacionar 
ambos asentamientos desde el punto de vista de la 
moneda circulante: proporción mayoritaria de ases 
unciales, presencia importante de las series VIa y VIb 
de Kastilo entre la moneda de la Ulterior, así como de la 
emisión de final del II o comienzos del I a. C. de la ceca 
de Carteia y predominio de las emisiones de Sekaisa, 
entre las de la Citerior (Fabião, 1998: III, 5-11; Pereira, 
2018: 193-201). La moneda de plata es más numerosa 
en Cabeça de Vaiamonte, lo que, teniendo en cuenta que 
no se trata de materiales recuperados en excavaciones, 
plantea un sesgo que la asemeja mucho más a tesorillos 
sertorianos (Blázquez Cerrato, 2002: 259-260), algo 
que ya se había sugerido antes (Fabião, 1998) y que se 
mantiene en los más recientes trabajos (Pereira, 2018: 
196). Muchos de los restos de armamento localizados 
en Vaiamonte (puntas de pila, empuñaduras de espada, 
vainas, regatones de lanza, dolabrae) tienen sus para-
lelos entre los materiales de Cáceres el Viejo. Igual 
sucede con la metalistería y las fíbulas (tipos de Pie 
Vuelto de esquema de La Tène I, Ponte 32 y Nova Vas) 
(Pereira, 2018: 146).

Otro yacimiento con una presencia militar que 
se va revelando cada vez más importante presenta 
numerosas concomitancias. En efecto, Villasviejas 
del Tamuja (Botija) presenta enormes semejanzas con 
Cáceres el Viejo desde el punto de vista de la masa 
monetal circulante (Blázquez Cerrato, 2002: 260-265), 
lo que nos habla de una estrecha relación con el cam-
pamento cercano. Estas semejanzas se hacen patentes 
en las producciones de barniz negro, aunque en este 
caso la presencia de materiales de las fases anterio-
res del poblado distorsiona en parte los porcentajes. 
Los recipientes napolitanos son menos numerosos y se 
concentran en las fases antiguas vinculadas al poblado 
con un repertorio formal semejante (Lamb. 2, 5, 5/7, 
7 y 27). Los productos importados de Cales son sobre 
todo de las formas Lamb. 1, 3, 5 y 8. Muy abundan-
tes son los recipientes de imitación de barniz negro 
(CIB), habiéndose confirmado una producción local, 
cuyas características podrían corresponderse con pro-
ductos presentes en el campamento de Cáceres el Viejo, 
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planteándose un suministro de productos cerámicos 
desde Villasviejas9.

El grupo de las ánforas de Villasviejas es mal 
conocido, pero se advierte una elevada presencia 
del contenedor Dr. 1 itálico, siendo escasas las ánfo-
ras Greco-Itálicas evolucionadas y los recipientes 
de Bríndisi (Hernández et al., 1989). También poco 
conocidos son los registros de cerámica de paredes 
finas y lucernas, documentándose formas Mayet I y 
II, en el primer caso, y Ricci G con decoración radial 
(Hernández et al., 1989: 36, fig. 14 n.º 83 y 128) y, tal 
vez, Ricci H (ejemplar que ha sido clasificado como 
Dressel 2 o 3, lo que plantea no pocas dudas), en el 
segundo (Morales et al., 2021: 285, fig. 6).

La presencia militar se ve refrendada por un vasto 
conjunto de artefactos metálicos: lanzas, atalajes equi-
nos, puñales, espadas, umbos de escudos, glandes, 
piquetas de tienda o ponderales, muy bien represen-
tados en las necrópolis (Hernández y Martín, 2017). 
También existen bastantes semejanzas en cuanto al 
conjunto de fíbulas, identificándose, como en Cáceres, 
los tipos La Tène, Nauheim y Omega.

Las últimas investigaciones en dicho yacimiento 
(Mayoral et al., 2021; Mayoral, 2021; Hernández y 
Martín, 2021) revelan un perfil vinculado con el ejército 
romano, que permitiría interpretarlo tal vez como un 
establecimiento logístico, quizá un vicus militar surgido 
probablemente al calor del campamento de Cáceres el 
Viejo o con intensas relaciones con el mismo, con fun-
ciones de abastecimiento de metal en pasta gracias a 
la explotación de los filones de galena argentífera que 
publicó Schmidt hace años (Schmidt et al., 1999: 234-
242) y producciones artesanales como la cerámica o 
productos metalúrgicos. Un establecimiento semejante 
se conoce en el Camp de les Lloses (Durán et al., 2017).

Aunque siempre resulta arriesgada la comparación 
de registros entre asentamientos de diferente función, en 
este caso es muy interesante la contrastación con pobla-
dos mineros como La Loba (Fuenteovejuna). Aunque 
no se detectan, lógicamente, elementos propios de un 
registro militar (militaria, tipos de fíbulas), el horizonte 
cerámico y numismático puede ofrecer interesantes 
consideraciones desde el punto de vista de la cronolo-
gía. Dicho yacimiento está en la ruta de abastecimiento 
desde Corduba hacia la línea del Tajo y ambos presen-
tan un marco temporal próximo, a pesar de la mayor 
antigüedad del poblado minero. El conjunto anfórico 
presenta evidentes analogías, aunque La Loba se aparte 
ligeramente por la presencia de tipos como el Dr. 2-4 
o contenedores de las islas Lípari (Benquet y Olmer, 
2002). También la cerámica romana de barniz negro 
muestra un desequilibrado porcentaje entre productos 
napolitanos y calenos. De los primeros se reconocen las 

9. �El estudio sobre abastecimiento al campamento fue reali-
zado por A. Morillo, C. Pereira, R. Morais, A. Adroher y C. 
Aguarod en la monografía de C. Pereira y A. Morillo (2024: 
781- 820).

formas Lamb. 5, 6, 27, 31b y 36, mientras los segun-
dos ofrecen una variedad mucho más heterogénea de 
perfiles. Un aspecto muy interesante es la escasez de 
imitaciones de recipientes de mesa itálicos con pastas 
semejantes a las de Cáceres el Viejo (Passelac, 2002: 
242), situación que puede deberse al ligero desfase tem-
poral entre ambos yacimientos, pero que se considera 
deberse igualmente a la considerable capacidad adqui-
sitiva del poblado minero. De cualquier forma, este 
asentamiento se localiza en una región limítrofe con 
la que se produce la expansión de las CIB. El conjunto 
lychnológico es muy semejante a grandes rasgos al del 
campamento extremeño en su composición, aunque no 
parece ser tan variado. Debe destacarse la presencia de 
producciones locales o regionales (Passelac, 2002: 277-
283) que, una vez más, manifiestan grandes similitudes 
con las de la capital de la provincia.

Por lo que se refiere a la moneda, se detecta la pri-
macía de la ceca de Kastilo, con algunas de las mismas 
series que circularon en Cáceres, además de la presen-
cia de otras de la Citerior como Sekaisa y Titiakos. Las 
semejanzas entre el campamento y el poblado minero 
derivan sin duda de la presencia de itálicos, con gustos 
y patrones de consumo semejantes. La presencia en 
el campamento de plomos monetiformes, que pueden 
proceder de asentamientos mineros como La Loba, 
confirma las conexiones entre ambos.

4. LOS PATRONES ARQUEOLÓGICOS POS-
TERIORES: HACIA LA DEFINICIÓN DE LOS 
CONTEXTOS MILITARES POSTSERTORIANOS 
(70/60-40/30 A. C.)

De gran interés también es la comparación de los regis-
tros sertorianos con otros contextos regionales que, a 
pesar de que compartan algunas características, presen-
tan materiales más avanzados, que permiten situarlos 
en un marco cronológico posterior, contemporáneos 
a la estancia de César como propretor en la Ulterior 
y sus campañas contra los lusitanos y galaicos en la 
década de 60 del siglo I a. C., y que continua con los 
conflictos civiles con los pompeyanos en suelo hispano. 
Los asentamientos militares de este periodo son poco 
conocidos y su cultura material aún está en proceso 
de definición, aunque son relevantes los estudios de 
militaria (Quesada y Moralejo, 2020). Aun así, algunos 
yacimientos militares romanos en el centro de Portugal 
ofrecen marcadores bien definidos para distinguir al 
menos dos momentos desde el punto de vista del con-
texto arqueológico (Fig. 12).

Muy relevante para este análisis es el yacimiento de 
Monte dos Castelinhos (Vila Franca de Xira), asenta-
miento romano fundado ex novo con un gran dominio 
visual en el arranque del estuario del Tajo, que recien-
temente ha sido objeto de un estudio monográfico 
(Pimenta, 2024). Se ha dado a conocer detalladamente 
la estratigrafía del asentamiento, así como las facies 
materiales asociadas. Gran interés se revisten las dos 
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primeras fases con un carácter militar romano indiscu-
tible (Fig. 13). La primera postsertoriana, posiblemente 
del 70/60 al 50 a. C., es coincidente con la expedición 
cesariana y la segunda es coetánea a la guerra civil entre 
César y los pompeyanos.

Los estratos de la fase 1, los más antiguos, ofre-
cen asociaciones de materiales que contemplan aún la 
presencia de ánforas itálicas Dr. 1C y Lamb. 2 (Fig. 
13: 1-3), detectándose ya las primeras producciones 
ovoides del valle del Guadalquivir (Fig. 13: 7-12), que 
arrancan justamente a partir de 70 a. C. (García Vargas 
y Sáez Romero, 2016; García Vargas et al., 2011: 224). 
La cerámica calena prácticamente monopoliza los 
registros de cerámica de barniz negro (Fig. 13: 13-20), 
estando ausentes las producciones napolitanas. Se 
detectan asimismo paredes finas itálicas de la forma 
Mayet III, cuyos porcentajes ya ascienden respecto a 
la Mayet II. Se constata un denario datado del 77 a. C. 
y una moneda de la ceca Citerior de Kelse (Pimenta, 
2024: 690).

Coincidente desde el punto de vista cronológico con 
esta fase es el campamento militar de Lomba do Canho 
(Arganil, Portugal), establecido en una meseta elevada 
sobre el río Alva y conocido desde los años 80 del siglo 
XX. Las intervenciones se han centrado en el interior 
del recinto, donde se pusieron al descubierto diversas 
estructuras constructivas, que constituyen un complejo 

habitacional interpretado como un praetorium. Apenas 
se conocen las fortificaciones del recinto campamental 
(Nunes et al., 1988; Guerra y Fabião, 1988). Durante 
las excavaciones se recuperaron numerosos materiales, 
que van desde moneda de plata y bronce a materiales 
cerámicos de todo tipo, además de abundantes restos de 
armamento y útiles metálicos. Gracias a estos hallaz-
gos la cronología se ha podido establecer en torno al 
segundo y tercer cuatro del siglo I a. C. Hoy en día 
se pone en relación con movimientos militares cesa-
rianos orientados a la explotación de los recursos 
mineros (Nunes et al., 1988), dentro de los cuales se 
interpretan otros asentamientos, es el caso de Valado de 
Santa Quitéria (Arganil) y Mina da Presa (Penamacor) 
(Sánchez-Palencia y Currás, 2017). Pero no podemos 
descartar una relación con las campañas del 61/60 o del 
48 a. C. realizadas en el entorno del Monte Herminius, 
que sin duda debemos ubicar en la Serra da Estrela.

Por lo que se refiere al material cerámico, las ánforas 
aún ofrecen un porcentaje considerable de importacio-
nes itálicas (Fig. 14: 1-2), sobre todo las vinarias (Dr. 
1 y 2-4), dentro de las que ya están ausentes las Greco-
Itálicas y Dr. 1A, siendo superadas por las oriundas 
de la Ulterior de tipología ovoide (Ovoide 1 y 4; Fig. 
14: 3-4), y ya no se identifican las de tradición púnica 
(Fabião, 1989: 77). En cuanto a la cerámica romana 
de barniz negro, esta acusa una evidente ausencia de 

Figura 12: Asentamientos militares o con presencia militar romana de época postsertoriana mencionados en el texto (Mapa de base de 
los Servicios de Cartografía de la UAM) 
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Figura 13. Patrón arqueológico material identificado en las Fases 1 y 2 de Monte dos Castelinhos (70/60-40/30 a. C.) (militaria adaptada 
a partir de Pimenta, 2024) 
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las producciones napolitanas, mientras la calena está 
representada por los tipos Lamb. 1, 3, 5 y 7 (Fig. 14: 
6-9), no documentándose la Lamb. 2, que parece desa-
parecer por completo a mediados del siglo I a. C. En el 
caso de los platos, el tipo Lamb. 7 supera claramente al 
tipo Lamb. 5, lo que, unido a la ausencia de impresiones 
con forma de losange (Fabião y Guerra, 1996), sugiere 
que estamos en un momento anterior a la segunda fase 
de Monte dos Castelinhos. Esto se ve confirmado por 
el mayor porcentaje de ejemplares de lucernas tardorre-
publicanas (Dressel 2 y 3; Fig. 14: 11-12), aunque aún 
perduran algunas de las de influencia helenística (Ricci 
H; Fig. 14: 10) (Nunes et al., 1990), síntoma evidente 
de su cronología posterior a Cáceres el Viejo.

Se constatan abundantes restos de armamento (Fig. 
14: 15-19), como puntas de jabalina y lanza, glandes, 
espada, restos de escudos, una piqueta de tienda, así 
como fíbulas (Fig. 14: 20), entre las que destaca el tipo 
Bad Nauheim y las primeras Alesia, mientras otros 
registrados en el campamento cacereño no están repre-
sentados (Nunes et al., 1988). Por lo que se refiere a la 
moneda circulante (Faria, 1984-1985), contamos con 
seis denarios y un quinario, el más reciente acuñado en 
el 62 a. C., además de varios ases romanos y moneda de 
bronce de la Ulterior de las cecas de Obulco, Malaka, 
Myrtillis y Conobaria. En definitiva, un contexto con 
algunos elementos comunes al campamento de Cáceres 
el Viejo, pero con otros marcadores nuevos, que indican 
una cronología unos 10 o 20 años posterior.

Posiblemente la antigua Scallabis (Santarém, 
Portugal), que parece ser el antiguo praesidium Iulium 
que confirmaría el empleo del Tajo como base logís-
tica de la campaña contra los galaicos, presentaría 
cronologías similares a los anteriores, aunque no se 
han podido aquilatar de la misma manera ya que la pre-
sencia romana se hace sentir desde la centuria anterior 
(Arruda y Viegas, 2014) y los contextos se hallaron 
bastante afectados por las ocupaciones recientes. Al 
momento que venimos comentando corresponderían 
las primeras edificaciones plenamente romanas, cuyos 
niveles fundacionales presentan ánforas de tipo Dr. 1 
itálicas, T-7.4.3.3 y Dr. 7-11 de la Ulterior, además de 
Tripolitanas Antiguas y Ovoides 1 y 4 del valle del 
Guadalquivir. En la cerámica de mesa destacan las 
formas napolitanas tardías de barniz negro, que a partir 
de mediados del siglo I a. C. quedan reducidas a los 
ejemplares calenos (Soria, 2013: 256; Arruda y Viegas, 
2014).

La segunda fase de ocupación de Monte dos 
Castelinhos (Vila Franca de Xira) presenta un patrón 
sutilmente diferente al del horizonte anterior. Los 
contenedores anfóricos muestran algunas diferencias, 
como la escasa presencia ahora de ánforas itálicas y 
de los tipos de origen púnico meridionales (T-7.4.3.3) 
(Fig. 13: 4). Frente a ellas se destacan los tipos ovoi-
des del valle del Guadalquivir, que pasan a exhibir el 
repertorio completo (Fig. 13: 7-12), y de la bahía de 
Cádiz (Fig. 13: 5-6). La calena sigue ocupando todo 
el registro de cerámica de mesa, desapareciendo por 

completo la Campaniense A. Predominan las formas 
Lamb. 1, 2, 3, 5 y 7. Se detecta la decoración en forma 
de losange que caracteriza la fase tardía de la pro-
ducción. Abunda además la cerámica de imitación de 
barniz negro (CIB) en pastas grises (Fig. 13: 21-24), 
reproduciendo las mismas formas y decoraciones de los 
tipos con losange. El conjunto de lucernas ofrece las 
primeras formas de la serie tardorrepublicana (Dressel 
2, 3 y 3a; Fig. 13: 25-28), manteniendo una represen-
tación ya minoritaria de los tipos precedentes (dos 
ejemplares de lucernas abiertas de tradición meridional 
(Pimenta, 2024: 160-162). Los elementos metálicos de 
esta fase son abundantísimos, en particular los restos de 
militaria de todo tipo (Fig. 13: 29-38). En el grupo de 
las fíbulas destaca la presencia de las primeras de tipo 
Alesia precoces (Tipo 21a3 de Feugère), que no están 
presentes en Cáceres el Viejo, un marcador cronoló-
gico de enorme interés. El numerario circulante resulta 
también de enorme interés para la datación del con-
junto. Se constataron varios denarios, con dataciones 
comprendidas entre el 147 y el 46-45 a. C., además de 
monedas de la última serie de Kastilo (Pimenta, 2024: 
690-691). No cabe duda de que esta fase se prolonga 
hasta el momento de la guerra civil entre César y los 
pompeyanos en Hispania.

También en Portugal se conoce el asentamiento de 
Monte da Nora (Terrugem) donde se ha documentado 
una ocupación que se inicia hacia mediados del siglo I 
a. C. y que, aunque no se conocen militaria, presenta una 
arquitectura defensiva (foso doble excavado en la roca) 
que podía vincularse con un recinto militar romano. Se 
detecta cerámica de barniz negro del «circulo de la B» 
y ánforas Dr. 1 acompañadas por los primeros tipos de 
morfología ovoide (Ovoide 1) (Gonçalves et al., 1999: 
105). En una segunda fase los fosos se colmatan lo que 
podría indicar el final de la ocupación militar cerca del 
final del segundo tercio del siglo I a. C.

Claros indicios de una presencia militar romana 
se observan en el asentamiento de Alto dos Cacos 
(Almeirim, Portugal), también en el estuario del Tajo. 
Su cultura material define una ocupación centrada en 
el tercer cuarto del siglo I a. C. (Pimenta, 2024: 628 
ss.), coincidente casi por completo con la segunda fase 
de Monte dos Castelinhos, a pesar de que el registro 
es más parco.

Otros recintos están menos perfilados desde el 
punto de vista cronotipológico, bien por un problema 
de los registros o de la investigación, o bien porque tal 
vez poseen una mayor perduración en el tiempo. La 
ocupación del Castro de Segóvia (Elvas) se ha relacio-
nado con la guerra sertoriana (Gamito, 1987), debido 
a la presencia de proyectiles de honda (Bargão, 2017: 
472). Sin embargo, el análisis de su facies material nos 
indica que es posterior a dicho horizonte, sin duda de 
las décadas centrales del siglo I a. C. Las ánforas ovoi-
des aparecen en cantidades apreciables, conviviendo 
aún con itálicas Dr. 1, Dr. 2-4 y con cerámica de barniz 
negro de producción calena (Lamb. 1, 2, 3, 5, 7 e 5/7), 
además de imitaciones en cocción reductora (Lamb. 2, 
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5/7 y 8). En el campo de las lucernas, las de tradición 
helenística están ya completamente ausentes.

En el mismo caso se encuentra Pedrão (Setúbal) 
con claras evidencias militares. Aunque la ocupación 

de este asentamiento necesite todavía de un estudio 
detallado, se ha propuesto que su marco temporal se 
extendiera entre final del siglo II y 25 a. C. (Soares 
y Tavares da Silva, 1973: 41). Sin embargo, tanto el 

Figura 14: Patrón arqueológico material identificado en Lomba do Canho. Segundo y tercer cuatro del siglo I a. C. (ánforas a partir de 
Fabião, 1989; campaniense a partir de Fabião y Guerra, 1996; lucernas a partir de Nunes et al., 1990; artefactos metálicos y militaria 
a partir de Nunes et al., 1988) 
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urbanismo, como la arquitectura y el registro material 
sugieren una ocupación algo posterior (Fabião, 2007a: 
126; Pereira, 2022: 362-363), lo que se ha apoyado en 
la presencia mayoritaria de cerámica de barniz negro 
de Cales y de ánforas de morfología ovoide producidas 
en el valle del Guadalquivir.

Casuísticas muy semejantes presentan algunos 
recintos militares de este mismo periodo cerca de la 
fachada oriental de la Tarraconense, como Puig Ciutat 
(Oristà, Barcelona), cuya última fase que se ha inter-
pretado como un praesidium pompeyano con una 
ocupación situada entre las primeras décadas del siglo 
I a. C. y el final del tercer cuarto de la misma centuria 
(Padrós et al., 2015: 287). El conjunto de cerámicas 
importadas fue determinante para delimitar la crono-
logía, registrándose ánforas itálicas procedentes tanto 
de la costa tirrénica como de la adriática, pero también 
africanas y de la Ulterior (Fig. 15: 1), con las primeras 
ovoides (Dr. 1C, Maña C2b, Ovoide 4), además de las 
de la Citerior (Dr. 1, Tarr. 1). Las producciones de la 
cerámica itálica de barniz negro están representadas 
mayoritariamente por los productos de Cales (Lamb. 1, 
2, 3, 4, 5/7, 8b y 10; Fig. 15: 4-5), aunque se ha iden-
tificado algún tipo tardío de Campaniense C (Lamb. 1, 
5 y 7; Fig. 15: 3). Las producciones napolitanas, clara-
mente residuales, se hacen presentes por tan sólo dos 
fragmentos de platos de tipo Lamb. 5. Merece igual-
mente destacar un fragmento de terra sigillata oriental 
y la cerámica de paredes finas (Mayet II y IIIA), que 
completa el conjunto de cerámicas finas. En el reperto-
rio de la cerámica de cocina itálica destacan las patinae 
Com-It 6c/Vegas 14 y las tapaderas Com-It 7a/Vegas 
16.2. Significativa es la presencia de militaria en este 
asentamiento (Fig. 15: 6-12), destacándose particu-
larmente los proyectiles de diversos tipos (puntas de 
pila y de pila catapultaria, jabalinas, puntas de flecha, 
glandes de plomo) que se han relacionado con el final 
violento del asentamiento. De la misma forma, la masa 
monetaria presente es diversa, registrándose un dracma 
emporitano del siglo II a. C., un denario batido en el 119 
a. C. y varias unidades ibéricas de bronce procedentes 
de Iltirkesken, Baitolo, Ilturo, Kese y Bolskan.

También en la actual Cataluña se localiza Puigpelat 
(Alt Camp, Tarragona), que se ha asociado a un momento 
entre el conflicto sertoriano y el final del enfrentamiento 
entre Cesar y los pompeyanos (Díaz y Ramírez, 2015). 
Las ánforas vinarias itálicas están presentes en abun-
dancia (Dr. 1A, B y C, de Bríndisi y Lamb. 2), además 
de las púnicas (T-7.2.1.1 y T-7.4.2.1), de la Ulterior 
(T-9.1.1.1 y T-7.4.3.3), ebusitanas (PE-14/T-8.1.1.1) e 
ibéricas de producción regional (Díaz, 2009: 81-82). 
La cerámica itálica de barniz negro no es muy abun-
dante, aunque todavía se nota un predominio de las 
producciones napolitanas sobre las calenas, algo que 
tal vez podría deberse a la abundancia de ejemplares 
de producción indeterminada. La cerámica de paredes 
finas está mayoritariamente representada por el tipo 
Mayet II, ostentando alguna de ella la típica decora-
ción en espinas. La cerámica fina se completa con el 

repertorio de la cerámica gris de la costa catalana. A 
pesar de que la mayoría de los materiales se asocia a 
esta fase, se registran asimismo otros de origen más 
antiguo, como es el caso de las ánforas de tipo Greco-
Itálico o de cerámicas napolitanas de barniz negro de 
tipo Lamb. 23/F1122, motivo por el cual debemos ser 
cautos respecto a la cronología propuesta para el patrón 
material identificado en este asentamiento.

A juzgar por el surgimiento de ánforas ovoides de 
la Ulterior (Ovoide 1, 4 y 6), junto con las Oberaden 
83, Dressel 12 e imitaciones béticas de Dressel 1, pero 
todavía acompañadas de sus modelos itálicos, junto 
con el resto de los materiales (morteros tipo Emporiae 
36,2, imitaciones de formas comunes itálicas, jarritas 
ampuritanas tipo Aranegui 7, barnices negros calenos 
de tipo Lamb. 1, 2, 3, 5, 7 y 45, campanos de tipo Lamb. 
5, 6 y 5/7, etruscos de tipo Lamb. 1, 3, 7, 8a y Pasq. 
127, además de las imitaciones en pasta gris), estos 
materiales sugieren que los contextos de la Fase III.3 
de Lucentum se vincule con el segundo tercio del siglo 
I a. C. (Olcina et al., 2014: 133-134; Guilabert Mas et 
al., 2021: 191; Guilabert Mas et al., 2023: 243).

A pesar de que la escasez de cerámica importada 
complica el ajuste cronológico, a este mismo momento 
se ha vinculado el Cerro de las Fuentes de Archivel 
(Caravaca de la Cruz, Murcia) (Brotons y Murcia, 
2006), coincidiendo con el segundo y tercer cuarto del 

Figura 15: Patrón arqueológico material identificado en Puig 
Ciutat (adaptado a partir de Padrós et al., 2015) 
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siglo I a. C., relacionado con el periodo de Cesar y sus 
posteriores enfrentamientos con los pompeyanos.

En el área meridional de la Península apenas conoce-
mos asentamientos militares que acusen una ocupación 
coincidente con el conflicto cesariano. En este sentido, 
merecen destaque los recientes avances sobre campos 
de batalla, del que destaca el de Ulia (Montemayor, 
Córdoba), donde se ha recuperado una considerada can-
tidad de militaria (Quesada Sanz y Moralejo Ordax, 
2020), concretamente glandes de plomo, puntas de 
flecha, pila y pila catapultaria.

Esta actividad militar del conflicto entre pom-
peyanos y cesarianos seria coincidente con algunas 
ocupaciones civiles bien definidas, siendo ejemplo la 
facies Republicana II (50-25 a. C.) del Patio de Banderas 
del Real Alcázar de Sevilla (Vázquez Paz et al., 2018), 
donde las importaciones itálicas de cerámicas de mesa 
(Camp. A tardía, formas Lamb. 5, 8b, 27a-b y 27b; BN 
de Cales formas Lamb. 1, 2, 4, 5, 7, 8b; imitaciones de 
barniz negro (CBI), cerámica tipo Kuass, terra sigillata 
oriental, cerámicas comunes) están acompañadas por 
gran cantidad de cerámicas de tradición turdetana. Hay 
contenedores anfóricos itálicos (Dr. 1 ya residuales y 
Lamb. 2), pero las producciones béticas son las más 
destacadas, algunas ya claramente avanzadas (Dr. 1B, 
T-7.4.3.3, Pellicer D, Ovoide 1, 4, 5 y 6, Haltern 70 y 
Dr. 7-11).

Castelo da Lousa (Mourão) se ha datado entre 
mediados del siglo I a. C. y los primeros años posterio-
res al cambio de Era (Alarcão et al., 2010: 109). Los 
estratos más antiguos de la ocupación registran todavía 
ánforas Dr. 1 itálicas y cerámicas calenas de barniz 
negro, así como cerámica de paredes finas y lucernas 
que corroboran esta datación (Morais, 2010).

5. ALGUNAS REFLEXIONES FINALES: PRE-
SENTE Y FUTURO DE LOS CONTEXTOS 
MILITARES TARDORREPUBLICANOS EN HIS-
PANIA

El reciente análisis integral que hemos abordado sobre 
la arquitectura y los materiales del campamento de 
Cáceres el Viejo, los antiguos Castra Caecilia, al frente 
de un numeroso equipo de investigadores, ha permitido 
ir más allá de los indudables problemas metodológicos 
subyacentes derivados de una metodología de exca-
vación inadecuada y de una recogida de materiales 
sin referencias estratigráficas o contextuales y con un 
criterio de selección más que cuestionable, que pudo 
introducir sesgos en la información difíciles de evaluar. 
Pero, más allá de los inconvenientes derivados de la 
naturaleza de la recogida de los datos en campo, la gran 
base documental, ampliada por nuestro equipo en más 
del doble de lo recogido por Schulten, que sobrepasa 
las 4000 piezas, ha permitido establecer una cronolo-
gía mucho más afinada del campamento, determinando 
sin lugar a dudas que hay una sola fase de ocupación 
muy limitada en el tiempo, coincidente con la guerra 

sertoriana, dejando definitivamente de lado la posibili-
dad de ocupaciones anteriores o posteriores del mismo 
espacio.

La caracterización de este conjunto permite fijar un 
hito cronotipológico incuestionable para compararlo 
con otros asentamientos coetáneos de cara a estable-
cer el horizonte cronoestratigráfico «tipo» propio del 
periodo de la contienda sertoriana. En efecto, si bien 
Cáceres el Viejo había perdido protagonismo en esta 
comparativa debido al surgimiento de nuevos asen-
tamientos arqueológicamente bien definidos, ahora 
resurge como un modelo que apoya la definición de 
los horizontes militares tardorrepublicanos. La com-
parativa con yacimientos militares o con presencia del 
ejército romano coetáneos al campamento (Valencia, 
Azaila, Tossal de la Cala, Cabeça de Vaiamonte, etc.) 
nos ha permitido acercar a establecer una facies militar 
ideal para el momento sertoriano.

Este considerable avance en el conocimiento con-
tribuye notablemente a la definición de la secuencia 
cronotipológica de los contextos militares tardorrepu-
blicanos en Hispania, que hasta hace muy poco tiempo 
estaban presididos por el peso del «complejo 
Numancia», que agrupaba materiales de casi un siglo 
y no permitía avanzar en la definición de los diferentes 
horizontes de cultura material que se suceden desde 
el siglo II hasta la época triunviral. En este sentido, 
el campamento de Cáceres el Viejo se une al cambio 
de tendencia de los últimos años en los que, junto a 
los hitos aislados que constituían los pocos contextos 
militares o militarizados conocidos desde el punto de 
vista arqueológico, se han dado a conocer muchos más 
por toda la geografía peninsular con posibilidades de 
establecer marcos temporales más ajustados. Aquellos 
que han sido objeto de una intervención arqueológica 
sistemática ofrecen mayores garantías de cara al valor 
de sus contextos, tanto desde el punto de vista de su cro-
nología como de su composición. Otros, sólo avalados 
por prospecciones arqueológicas en superficie, deben 
ser manejados con más cautela, ya que los porcentajes 
se ven alterados por la recogida selectiva de materiales, 
tanto en excavaciones antiguas realizadas sin metodolo-
gía arqueológica adecuada, como en simples recogidas 
de objetos. Por supuesto, aquellos asentamientos que 
presentan ocupaciones monofásicas, como es el caso 
de El Pedrosillo, Tossal de la Cala, Puig Castellar, 
Cáceres el Viejo o de Cáceres Viejo de Santa Marina, 
por poner tan sólo algunos ejemplos, o una secuencia 
de fases bien definida, como Monte dos Castelinhos o 
Ampurias, nos permiten ajustar todavía más la crono-
logía de las ocupaciones militares.

Por otra parte, la comparativa con yacimientos de 
funcionalidad militar coetáneos ha demostrado que no 
sólo la cronología, sino también las facies regionales 
determinan la composición y el conocimiento actual 
de los registros. La fachada mediterránea se encuen-
tra más avanzada en la definición de los contextos 
arqueológicos de este periodo, lo que permite aquilatar 
mejor el marco temporal, mientras aún pocos registros 
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secuenciados se han dado a conocer del occidente y 
mediodía peninsulares. Un ejemplo paradigmático en 
este campo es el gran desconocimiento sobre la capital 
de la Ulterior, Corduba, centro productivo y logístico 
que sería básico para entender la circulación de mate-
riales importados en el periodo tardorrepublicano.

Además, es preciso tener en cuenta en nuestras 
valoraciones el peso de las producciones locales o regio-
nales. En las regiones más orientales, como Cataluña 
y la costa levantina, más abiertas a las importaciones 
mediterráneas, también se hace muy patente el peso de 
las producciones propias de la tradición ibérica en los 
contextos (cerámica pintada ibérica, grises de la costa 
catalana, numerario de cecas ibéricas). Por su parte en 
el occidente peninsular, las producciones locales están 
menos tipificadas y presentan un menor peso, detec-
tándose imitaciones de las cerámicas de mesa romana 
(CIB) ante la carencia de producciones finas locales 
alternativas. Por esta razón tal vez, las importacio-
nes itálicas alcanzan mayor porcentaje en esta área o, 
cuando se nota un equilibrio entre las importaciones y 
las producciones locales, presentan sobre todo recipien-
tes claramente inspirados en los modelos itálicos. Este 
fenómeno puede eventualmente relacionarse con la pre-
sencia del ejército en territorio todavía poco controlado 
y con un repertorio vascular local que no satisfacía las 
necesidades militares. Sus contextos por lo general son 
más retardatarios que a orillas del Mediterráneo.

El avance en la investigación derivado del cono-
cimiento de nuevos registros estratigráficos está 
permitiendo definir varios momentos dentro de este 
amplio periodo comprendido entre las primeras déca-
das del siglo II a. C. y el asesinato de César. Por ende, 
creemos que actualmente estamos en condiciones de 
comenzar a distinguir varios horizontes cronológicos 
culturalmente bien definidos a través de su tipocrono-
logía, aunque unos más dilatados que otros, basada 
principalmente en las cerámicas de barniz negro, 
ánforas, lucernas, artefactos metálicos, militaria y cir-
culación monetaria, que se suceden diacrónicamente: 
desde mediados del siglo II a las décadas finales del 
siglo II a. C. o primeras del siglo I a. C.; el periodo ser-
toriano, correspondiente a la década de los años setenta 
del siglo I a. C.; el momento postsertoriano, aproxima-
damente 70/60-50 a. C.; finalmente, la guerra civil que 
opuso César y los pompeyanos y la época triunviral, 
entre 50/40 y 30 a. C., aún por definir con claridad. Pero 
de momento no es ni posible, ni deseable establecer 
marcos temporales completamente fijos, sino tan solo 
marcar las tendencias básicas pasibles de ajustes en el 
futuro.

Los contextos de la segunda mitad de siglo II a. C. 
se caracterizan por la presencia de las ánforas Greco-
Itálicas y de la Dr. 1A importadas de Italia, además 
de abundantes envases de la Ulterior del mismo tipo, 
acompañadas por bastantes ejemplares de la T-9.1.1.1, 
T-7.4.3.3 y de tipo Carmona, e incluso alguna residual 
más antigua como el tipo D de Pellicer. En el caso 
de la cerámica romana de barniz negro predominan 

las importaciones campanas del área napolitana 
(Campaniense A), supremacía que va desapareciendo 
progresivamente hacia el momento de transición entre 
los siglos II y I a. C. y en las primeras décadas de esta 
centuria. Algunas formas son características de ese 
momento, como la Lamb. 6, 5/7, 27, 31 o 33, ya convi-
viendo con los recipientes calenos y etruscos. Lucernas, 
paredes finas y ungüentarios mantienen hasta el periodo 
sertoriano un patrón bastante homogéneo, presididas 
por las series de tradición helenística, los vasos Mayet 
I y II y los ungüentarios fusiformes de pie alto. En 
cuanto al armamento y las fíbulas predomina el regis-
tro de los campamentos numantinos, ya que se trata 
de elementos de larga perduración en los que es difí-
cil establecer una secuencia evolutiva hasta el siglo I 
a. C. avanzado. Gracias sobre todo a los contextos de 
la Citerior se comienzan a perfilar varias subfases: el 
segundo cuarto del siglo II a. C.; el momento de los 
campamentos numantinos; y las décadas finales del 
siglo II y primeras de la siguiente centuria. Pero aun es 
necesario definirlos mejor y ver si se pueden extrapolar 
al occidente y mediodía peninsulares.

Los contextos sertorianos son, quizás, los que de 
momento se encuentran mejor definidos, situación para 
la que el repertorio de Cáceres el Viejo ha contribuido 
notablemente, yendo mucho más allá de las publica-
ciones de Schulten y Ulbert (1984). Se mantienen las 
series de contenedores tardorrepublicanos anteriores 
(Dr. 1, Dr. 2-4 y Lamb. 2 itálicas, Tripolitana Antigua, 
tipo Mañá C2b (T-7.4.3.3), de Bríndisi, que circula-
ban entre mediados del siglo II y el final del I d. C. 
Junto a ellos aparecen tipos como las ánforas T-8.2.1.1 
y T-9.1.1.1 o Greco-Itálicas evolucionadas fabricadas 
en el litoral meridional de la Ulterior. Se incorporan 
variantes nuevas como la Dr. 1C hispánica para produc-
tos piscícolas, que no aparece antes del primer tercio 
del siglo I a. C. Uno de los marcadores más significati-
vos es la ausencia de ánforas ovoides producidas en los 
talleres del valle del Guadalquivir, que empiezan hacia 
70 a. C., en particular la Ovoide 4.

La cerámica romana de barniz negro presenta con-
siderables cambios respecto al siglo precedente. Las 
producciones napolitanas acusan una clara contrac-
ción subsistiendo únicamente las formas más tardías 
en asociación a algunos tipos etruscos (Lamb. 5, 5/7), 
dominando los registros las producciones calenas. Las 
imitaciones CIB y de pasta gris suelen estar igualmente 
presentes en este horizonte, destacándose sobre todo 
las primeras. En efecto, las producciones CIB son las 
que más caracterizan la facies sertoriana, tratándose 
seguramente de producciones concretas y diferenciadas 
típicas de cada región, destinadas seguramente a los 
militares. En algunos casos alcanzan e incluso superan 
el 50 % de las cerámicas finas. Junto a ellas aparecen las 
cerámicas pintadas ibéricas en contextos de la Citerior.

Las lucernas tardorrepublicanas suelen estar 
ausentes en los contextos sertorianos, aún presididos 
por las de tradición helenística (Ricci F, E, G y H, 
Tipo Cilíndrico del Esquilino, lucernas abiertas). Sin 
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embargo, vemos que, en algunos yacimientos de la 
Citerior, próximos a la costa o valle del Ebro, se hacen 
presentes los primeros ejemplares de Dressel 2 y 3, tal 
vez llegados con tropas itálicas. En el Occidente no 
llegan hasta un momento postsertoriano. Paredes finas 
y ungüentarios resultan más difíciles de diferenciar res-
pecto a momentos anteriores.

En cuanto a elementos de indumentaria personal, 
como las fíbulas, se ha señalado la ausencia de deter-
minados tipos en horizontes sertorianos, como los tipos 
Erice 7.1b e 7.3a (Beltrán Lloris, e.p.), a los que pode-
mos añadir otros característicos de la segunda mitad 
del siglo I a. C. como las fíbulas Alesia, pre-Aucissa y 
Aucissa. Llama la atención la ausencia de algunos arte-
factos metálicos, como los jarros tipo Ornavasso (tipo 
BB-1551 de Py), frecuentes a partir del 75 a. C. (Boube, 
1991: 35). En efecto, estos artefactos suelen estar pre-
sentes en los contextos postsertorianos. Las largas 
perduraciones del armamento no permiten deslindar 
patrones respecto al momento precedente, aunque los 
pila de placa comienzan a reducirse y las dagas ya son 
bidiscoidales. Asimismo, cambian las pautas de circula-
ción monetaria, apareciendo moneda más reciente junto 
a los ejemplares con largas perduraciones. En este apar-
tado, al igual que en el de la cerámica común, existen 
diferencias regionales muy acusadas.

En los contextos posteriores a la facies de Cáceres el 
Viejo (70/-60-50 a. C.), las asociaciones muestran una 
ausencia evidente de los contenedores Greco-Itálicos 
evolucionados, que se enmarca en una reducción pro-
gresiva de las importaciones itálicas, sustituidas por las 
producciones del valle del Guadalquivir, en particular 
las ánforas ovoides, que, como vimos, no se detectan 
aún en Cáceres el Viejo. En las ocupaciones militares 
del segundo y tercer cuarto del siglo I a. C. se hace 
patente la ausencia de formas béticas de origen púnico. 
La cerámica romana de barniz negro también experi-
menta acusadas alteraciones en el patrón arqueológico 
material: las importaciones fabricadas en Nápoles 
desaparecen, sustituidas por la cerámica calena, man-
teniendo como principales formas las Lamb. 1, 2 3, 5 
y 7. Las producciones de imitación con pastas grises 
son una realidad en los contextos de estas cronolo-
gías, momento en el que parecen alcanzar su máxima 
expresividad y que deberá ser consecuencia de las 
producciones CIB anteriores realizadas para militares, 
pero que se amplían al mundo civil y consolidan téc-
nicamente. En cuanto a las lucernas, se van rarificando 
las series de tradición helenística a partir del segundo 
cuarto del siglo I a. C., mientras irrumpen con fuerza los 
tipos tardorrepublicanos Dressel 2 y 3. Más sutiles son 
otras transformaciones en otros campos. En el ámbito 
de las paredes finas se suma la forma Mayet III a las 
formas I y II. Se detecta la aparición de los modelos 
de fíbulas Alesia junto a las anteriores, mientras evo-
lucionan determinados elementos de armamento como 
las puntas de pila y jabalinas, además de los glandes 
aparecen también los primeros testimonios de tachuelas 
de calzado.
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